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    CAPÍTULO 1: CONTACTO 

      

    Otra vez el mismo sueño, en el que me encuentro en ese lugar que jamás había visto y aún así tengo la sensación de que yo he estado antes ahí, veo a esa mujer y a ese hombre que me hablan y no logro escuchar que me dicen, después todo se vuelve un huracán de imágenes que comienzan a bombardear mi cabeza. Veo personas muriendo, gente sufriendo y yo soy capaz de percibir ese dolor, incluso sentirlo como si todo me sucediera a mí. La angustia se apodera de mí y solo quiero huir de ahí, huir de esos sentimientos que hieren mi alma. Luego me veo delante de una especie de entrada a otra dimensión y una voz me grita: ─¡Encuéntrala!, debes salvarnos.   

   
    Y es en ese preciso momento en el que me despierto, guardando aún esos sentimientos en mí, esa desesperación que me provoca este sueño, pero lo siento tan real, que no puedo evitar despertarme con la sensación de que debo ayudarles. 

   
    Me preguntaba si este sueño tendría algún significado, o solo era un mero sueño como cualquier otro. En lo más profundo de mí, ansiaba que fuese algo más que un simple sueño, que fuese algo que cambiase mi día a día y trajese la magia a mi vida, quería sentirme especial. En realidad, necesitaba sentirme especial, necesitaba encontrar un lugar en donde sintiera que encajaba, en el que sintiera que es mi hogar. 

   
    Tras mis reflexiones mañaneras, salí de la cama, me vestí y me preparé para salir, pues había quedado con Kissa, mi mejor amiga, para desayunar juntas en el bar que había cerca de donde trabajo. 

   
    Al llegar, vi que como siempre Kissa llegaría tarde, me senté a esperarla. Mientras contemplaba lo que ocurría a mi alrededor, me sorprendió ver al hombre y a la mujer de mi sueño, no había ninguna duda, eran ellos y estaban ahí, a pocos metros de mí. Me levanté con intenciones de ir a donde estaban. 

   
    ─¿Zahira, dónde vas? ─dijo Kissa. 

    ─Ya llegaste ─dije, mientras miraba en la dirección en la que estaba Kissa. 

    ─Hace un buen rato, te he estado hablando y tú, en tu mundo mirando hacia la fuente de enfrente ─dijo Kissa mientras se sentaba. 

    ─No miraba la fuente, miraba al hombre y a la mujer que estaban allí y que por tu interrupción, los perdí de vista ─dije. 

    ─¿A quiénes? ─preguntó. ─Allí no había nadie, solo la fuente ─prosiguió Kissa. 

    ─¡No puede ser!, te juro que los he visto, estaban ahí, justo ahí ─respondí, mientras señalaba el lugar. 

    En ese momento el camarero se acercó para tomar nota de lo que queríamos, yo me pedí un café solo con dos tostadas de mantequilla y mermelada, Kissa se pidió un capuccino y una tostada de jamón con tomate. Tras anotarlo, el camarero se marchó. 

   
    ─¿Y a quiénes crees haber visto? ─preguntó Kissa. 

    ─A la mujer y al hombre que me hablan en mi sueño y no logro oír lo que me dicen ─respondí. 

    ─Zahira, ¿tú te estas oyendo? ─dijo Kissa. 

    ─Ya sé que parece una locura, pero es la verdad, los he visto ─le dije. 

    ─¿Cuánto hace que no duermes bien? ─me preguntó Kissa. 

    ─Una semana, ese sueño no me deja dormir bien, lo siento tan real, es como si realmente lo viviera, en fin, no sé, es todo tan extraño ─le respondí. 

    ─La falta de sueño te está afectando, hasta ves personas que no están, deberías ir a un médico y que te recete algo para que duermas ─dijo Kissa. 

    ─Quizás lo haga ─respondí, dudosa. 

   
    En ese momento vino el camarero con lo que habíamos pedido, dejamos ese tema a un lado, y empezamos a degustar nuestro desayuno mientras hablábamos de lo que nos tocaba hacer ese día en el trabajo. Después pagamos la cuenta y nos fuimos. 

   
    Estando en la oficina, con mi cabeza al cien por cien en lo que estaba haciendo para no tener que llevarme trabajo a casa, aparté la mirada de la pantalla del ordenador y ahí estaba, la mujer de mi sueño, justo enfrente de mí, me agarró del brazo y me dijo:  

    ─Debes encontrarla, no nos queda mucho tiempo. 

    ─¡Déjame! ─grité. 

   
    En ese momento todos se quedaron mirándome, tras echar un vistado a mi alrededor y ver la cara de mis compañeros, volví a mirar donde había visto a esa mujer y no estaba ahí, desapareció, por arte de magia, un compañero me preguntó que con quién hablaba, una vez más yo era la única que la había visto, le dije que con nadie y continué con mi trabajo. Kissa tenía razón, debía ir al médico y ponerle remedio a esto o acabaría volviéndome loca. 

   
    Nada más salir del trabajo, me fui directa a la consulta del doctor, le expliqué que no podía dormir bien debido a pesadillas que tenía y que la falta de sueño me estaba empezando a afectar de manera negativa en mi día a día. El doctor me recetó Triazolam 10 mg, debía tomarme una pastilla antes de acostarme durante una semana, en teoría eso debía ser suficiente para solucionar mi problema. Al salir de la consulta, fui a la farmacia más cercana y compré las pastillas, esa misma noche empezaría el tratamiento. 

    Al llegar el momento, me tomé la pastilla tal y como me había indicado el médico, esa noche dormí plácidamente, no soñé absolutamente nada, al menos que yo pudiera recordar, era como si me hubiera dejado en coma durante toda la noche. Al despertar me sentía genial, llena de energía y con ganas de comenzar mi nuevo día, sin alucinaciones. 

   
    Me levanté, me preparé y fui al bar que estaba cerca de donde trabajo para tomar el desayuno con Kissa, como ya era costumbre nuestra. Después nos fuimos al trabajo. 

   
    Las horas se me hicieron eternas, no tenía ganas de seguir ni un minuto más sentada en esa silla con la mirada fija en la pantalla del ordenador, con la de cosas hermosas que me esperaban afuera. Al fin llegó la hora de dejar de trabajar y poder disfrutar de lo que me quedaba de día, llamé a Kissa para quedar y pasar un rato agradable pero ella ya tenía planes y no podía quedar conmigo, así que opté por quedarme en casa y ver una película de terror, aunque me preguntaba si era buena idea verla estando yo sola.  

   
    Al volver a mi apartamento, justo enfrente de la puerta, lo vi, era el hombre de mi sueño, estaba ahí, yo me quedé ahí sin saber qué hacer, ¿Cómo era posible que estuviese ahí?, me pregunté. Se acercó a mí, me tocó con una mano en el hombro, y me dijo: 

    ─No puedes huir de tu destino. 

   
    En ese instante, sin saber por qué, la imagen de un lugar conocido por mí, me vino a la mente, en ese lugar había una especie de símbolo tallado en una roca, en esa visión, me veía vertiendo un poco de mi sangre sobre ese símbolo. Y ahí acabó mi visión, una vez más estaba allí sola, sin rastro de aquel hombre. 

   
    Abrí la puerta, entré, la cerré, me puse cómoda, sentada en mi sofá favorito y me puse a pensar en que esto no tenía nada que ver con la falta de sueño, anoche había dormido más que bien, y al igual que había pasado con la mujer en mi oficina, había sido capaz de notar el tacto de su mano sobre mí, todo había sido tan real que no podía ser una simple alucinación. 

   
    El lugar que vi, lo reconocí, allí solía llevarme mi padre cuando era pequeña y me decía que era un lugar muy especial para nuestra familia. Justo en momentos así, de inmensa confusión, me hubiera alegrado tener a mis padres a mi lado, tenía muchas preguntas que hacerles, me preguntaba si ellos sabrían, qué es lo que me está pasando, me preguntaba por qué tuvieron que desaparecer, dejándome tan sola. 

   
    Tenía dos opciones, una era olvidarme de lo ocurrido y tratar de seguir con mi vida, la otra opción era ir a aquel lugar y hacer lo que me vi haciendo en la visión.  

   
    A pesar de mis dudas opté por la segunda opción, de esta manera comprobaría si me estaba volviendo loca o había algo de real en ese sueño, en esas visiones. No me lo pensé más, por miedo a recapacitar y retractarme de mi decisión, llamé al trabajo diciendo que debía ausentarme unos días, que cogería mis vacaciones ahora, no les pareció nada bien que avisara así de repente y con tan poco tiempo de antelación, aún así la cosa no pasó a más, oficialmente estaba de vacaciones. Después llamé a Kissa, le conté todo y lo que había decidido, me dijo que estaba como una cabra, por su trabajo no podía acompañarme y me pidió que la mantuviese al tanto de todo, le dije que así lo haría y colgué. A continuación, miré los vuelos, era hora de volver al pueblo que me vio nacer. Por suerte había uno que salía a las 20:00 h, no tenía tiempo que perder, debía tenerlo todo listo para coger ese vuelo.  

   
    Y allí me hallaba, en el aeropuerto esperando para coger mi vuelo y todo por una visión que me mostró un hombre con el que soñaba, ¿Hay algo más loco que esto?, me preguntaba, mientras esperaba que pasaran los minutos. Por un lado deseaba que todo fuera real, que no fueran delirios de una loca como yo, pero por el otro lado, deseaba que solo fuesen delirios pues lo que veía en sueños no era nada agradable. No sabía que clase de problemas tenían esas personas, pero de lo que si estaba segura es de que fuera lo que fuese, no era nada bueno ni fácil de solucionar. Al fin se aproximaba cada vez más la hora de partir, salí de mis pensamientos y me dirigí a la cola para coger mi avión. Tenía un poco de miedo de lo que podía encontrarme allí, las opciones que tenía eran: la primera, que estuviera perdiendo la cabeza y necesitara internarme en un manicomio. La segunda, que todo fuera verdad y meterme de lleno en todo ese mundo envuelto por la desesperación y el miedo. Me preguntaba cuál de estas dos opciones era la peor. Pronto lo averiguaría. 

   
    Tras dos horas de viaje, por fin, el avión aterrizó. Me dirigí hacia el exterior del aeropuerto y cogí un taxi. Al llegar a mi destino vi, que mi antigua casa estaba tal y como la dejé, pagué al taxista, cogí mis maletas y me dirigí hacia la puerta. Estando enfrente de la puerta, dudé en entrar, hacía muchos años que no entraba en esa casa, todo lo que había dentro de ella me recordaba a mis padres, no sabía si estaba lista para entrar, aún así, lo hice. 

    Al entrar y ver las fotos familiares colgadas en las paredes, la nostalgia se apoderó de mí. No pude evitar recordar como me levanté aquella mañana y simplemente mis padres no estaban ahí, me habían dejado sola, demostrándome que no les importaba nada. De no haber sido por mi tía, Dalia, no sé que hubiese sido de mí. Me dije a mí misma que debía de dejar el pasado atrás, que no valía la pena darle más vueltas al asunto, cuando todo estaba tan claro, se cansaron de mí y me abandonaron. 

   
    Dejé mis cosas allí y salí directa hacia el lugar que vi en la visión, no tardé mucho en llegar pues estaba bastante cerca de allí. Busqué por todas partes aquel símbolo, pero no lo hallé, lo cual confirmó que necesitaba ponerme en manos de especialistas o acabaría perdiendo la cabeza por completo. Me disponía a irme cuando escuché una voz que me dijo: 

    ─¡No te rindas!, ¡Recuerda! 

    Miré a mi alrededor y no vi a nadie, estaba peor de lo que pensaba, no solo tenía alucinaciones sino también oía voces. No quería seguir alimentando esta locura y me fui, con la idea de descansar y al día siguiente coger el primer avión de vuelta a mi apartamento, de vuelta a mi vida. 

   
    Antes de llegar, me pasé por el supermercado y compré unas cosas para comer. Una vez en la casa, me calenté una lasaña en el microondas y me la comí. Luego me duché y me tumbé en el sofá con mi ordenador portátil para ver a qué hora salía el primer vuelo de vuelta. Para mi desgracia el primero salía a las 18h, pasaría prácticamente todo el día aquí. 

   
    Apagué mi portátil y lo dejé encima del sofá que tenía al lado, luego pensé en lo que me dijo aquella voz, me pregunté que a qué se refería con eso de que recordase, qué se supone que tenía que recordar. Por más que intenté averiguarlo, no lo conseguí y me fui a dormir. 

   
    Una vez más volví a tener ese sueño, pero esta vez había algo diferente, esta vez pude oír lo que me decían aquel hombre y aquella mujer, me decían que recordara el lugar que me mostró mi padre, el día antes de desaparecer. 

   
    Esa mañana me levanté tratando de recordar que fue lo último que me enseñó mi padre, pensé en que quizás todo esto estuviera relacionado con la desaparición de mis padres, quizás todo este tiempo estuve equivocada y tuvieron una buena razón para hacerlo. Me levanté, me vestí, me preparé unas tostadas con mantequilla y mermelada de fresa y un café solo, ese sabor amargo del café, me encantaba. 

   
    Mientras disfrutaba de mi café, en total silencio, sumergida en mis pensamientos, lo recordé, recordé el último lugar al que me llevó mi padre y no solo recordé el lugar sino también lo que me dijo, me dijo que no olvidase nunca ese lugar que llegado el momento debería volver ahí. En ese momento no entendí lo que quería decirme, pero ahora sé que se refería a este momento, todo era real, no tenía la menor duda de ello. 

   
    Al terminar de desayunar volví de nuevo a aquel lugar, pero esta vez, sabía exactamente por donde tenía que ir. Y lo conseguí, encontré el símbolo que vi en la visión, saqué la navaja que llevaba en el bolsillo, me hice un corte en la palma de mi mano izquierda y vertí parte de mi sangre sobre aquella roca que tenía el símbolo tallado. De repente el suelo empezó a temblar, una grieta se abrió y un inmenso halo de luz emanaba de ella, no sabía el por qué, pero sentía que debía saltar y eso hice.





   





 

    CAPÍTULO 2: NUEVO MUNDO 

      

    No sé por cuánto tiempo estuve inconsciente, al despertarme, la hierba y la tierra acariciaban mi mejilla derecha, me puse en pie y observé lo que había a mi alrededor, me hallaba en un inmenso bosque con árboles tan grandes que era incapaz de ver sus copas, me peguntaba si ese portal que abrí sería la entrada a una nueva dimensión, en la cual me encontraba ahora mismo. Sin saber por donde ir, comencé a caminar, atenta a cualquier ruido, era un sitio desconocido para mí, no sabía que clase de cosas me aguardaban aquí, tenía que permanecer alerta en todo momento. 

   
    Pasado un cuarto de hora, a lo lejos vi algo moverse, el miedo y la curiosidad, los sentía a partes iguales, al final pudo más la curiosidad que el miedo y fui a ver de que se trataba. Al acercarme lo suficiente, quedé petrificada, me encontraba delante de un ser que jamás había visto antes, era muy pequeño, podría medir unos diez o quince centímetros, volaba a pesar de no tener alas, poseía unas orejas puntiagudas que yo diría que eran algo grandes, cabello negro y muy bien cuidado, ojos del color de la miel, tenía muy mal gusto para vestir, saltaba a la vista nada más ver sus pequeños pantalones amarillos, su pequeña camisa violeta y sus diminutos tenis naranjas fosforito. 

   
    ─¿Qué eres tú? ─preguntó ese extraño ser. 

    ─Soy una humana  ─logré decir. 

    ─Nunca había visto a ninguno de tu especie  ─dijo ese ser. 

    ─¿Y tú, qué eres?  ─pregunté. 

    ─Soy un krom, los bosques son nuestro hogar  ─respondió el extraño ser. 

    ─¿Tienes nombre?  ─pregunté. 

    ─Pues claro, me llamo Xyl  ─me respondió. 

    ─Yo soy Zahira  ─dije. 

    ─¿Puedes decirme dónde estoy?  ─pregunté. 

    ─Pues en mi bosque, no lo ves  ─respodió entre risas. 

    ─Me refería a si sigo en Marrakech  ─le dije. 

    ─¿Marrakech? ¿Qué es eso?  ─preguntó Xyl con curiosidad. 

    ─Es una ciudad  ─le respondí. 

    ─No existe ningún lugar llamado así y yo conozco todos los que hay aquí ─me dijo. 

   
    Me quedé pensativa por unos segundos, estaba claro que no estaba en el planeta Tierra, pero ¿Dónde me encontraba?, le dije a Xyl si podía ayudarme a encotrar el camino de vuelta a mi hogar, me dijo que lo siguiera, que me llevaría con alguien que sí podía ayudarme y eso hice. 

   
    Caminamos por varios minutos, bueno, más bien yo caminé, hasta llegar a un diminuto poblado donde había más seres como Xyl, algunos volaban, otros caminaban, al verme se acercaron a mí, cogían mis cabellos, tocaban mi ropa... parecía que yo era la atracción de ese día.  

   
    Xyl se posó en mi hombro, señaló una de las pequeñas casas y me dijo que hay vivía Kala, si había alguien que pudiera ayudarme, era ella. Al ponerse sobre mi hombro me di cuenta de que pesaba muy poco, parecía estar hecho de gas o esa fue la sensación que me dio. Como pude me acerqué a la casa que me señaló Xyl, quien aún seguía sobre mi hombro, de un salto, bajó de mi hombro y llamó a la puerta. Poco después Kala abrió, Xyl le comentó que yo necesitaba ayuda, al mirarme Kala me dijo: 

    ─Ya era hora de que llegaras. 

   
    Y ordenó a los demás que me dejaran tranquila, así lo hicieron.





   





 

    CAPÍTULO 3: LA VERDAD 

      

    ─¿La hora de que llegara? ¿Para qué? ¿Dónde estoy? ─pregunté. 

    ─Veo que no sabes nada, te lo explicaré todo  ─respondió Kala. 

    ─Pues empieza  ─le dije mientras me sentaba a la sombra de un árbol. 

    ─Primero te diré donde estás, esto se conoce como Atlan, es un mundo que se halla en una dimensión diferente a la Tierra, aunque esta muy ligada a ella, por eso si Atlan queda destruida, la Tierra también. Solo los miembros de tu familia pueden atravesar el portal para llegar hasta aquí y es en ustedes en los que cae la responsabilidad de proteger este mundo pues el abrir el portal no es la única habilidad que poseéis  ─dijo Kala. 

    ─¿Azariel y Keila están aquí?  ─interrumpí a Kala. 

    ─Vinieron hace años, lamentaban el haber tenido que dejar a su hija allí pero era la única forma de mantenerla a salvo y de asegurarse que el linaje no se perdía  ─respondió Kala. 

    ─Yo soy su hija, ¿Dónde están? ¿Siguen aquí?  ─le pregunté. 

    ─Lo siento, pero no lo sé, una vez salieron de este bosque, no volví a saber nada de ellos  ─ me dijo Kala. 

   
    Quería creer que aún seguían aquí, con vida, pero la posibilidad de que no volvieran a por mí, porque murieron, era muy alta. Kala me dijo que este mundo estaba en peligro y tenía que ayudarles a salvarlo, que por esa razón los psíquicos (así llamaban a los que pertenecían al clan de la mujer y el hombre que veía en sueños) me contactaban a través de su forma incorpórea a través de sueños o mediante las visiones que tuve. Antes de reunirme con ellos debía despertar mis habilidades y una vez hecho, ellos me explicarían el resto. 

   
    Aún tenía muchas más preguntas, que solo hallarían respuesta si me encontraba con los psíquicos, así que le dije a Kala que me mostrase lo que tenía que hacer para despertar mis poderes. 

   
    A la mañana siguiente comencé con mi entrenamiento, por desgracia para mí, el encargado de ayudarme era Xyl, ese pequeño me sacaba de mis casillas con tremenda facilidad, dado que mi padre tenía la habilidad de convertir lo que tocaba en arena, a voluntad, empezamos por ahí, pero no funcionó. Probamos con todas las habilidades conocidas en ese mundo, pero ninguna funcionaba, ninguna era la mía, si es que tenía alguna porque empezaba a dudarlo. Xyl sugirió que quizás aún no aceptaba lo que me estaba ocurriendo y eso bloqueaba la manifestación de mis poderes, pero se equivocaba, yo era totalmente consciente de que esto era real, por muy loco que pareciera. Deseaba conocer que poder era el mío, desde luego que no había nada que me bloqueara, como no conseguímos despertar ninguna habilidad en mí, Xyl optó por enseñarme artes marciales, así al menos podría hacer algo en la batalla.  

   
    Pasaban los días, aprendí krav maga, muay thai, whusu... pero nada de presentar ninguna habilidad especial, ningún poder. Al parecer esto era algo anómalo en mi linaje, Kala en sus casi quinientos años de vida, nunca había visto algo parecido, no me dijo nada, pero en sus ojos se reflejaba la decepción y la resignación, creo que asumió que esta batalla sería el final de Atlan y con ello el de la Tierra también. No sabía a qué tenía que enfrentarme, lo pregunté, pero eran incapaces de darme una respuesta clara, parecía que ni ellos sabían quién o qué era el enemigo. No podía seguir alargando el entrenamiento, estaba bien claro que yo no tenía ningún poder, aún así era el momento de partir para reunirme con los psíquicos, Xyl se ofreció voluntario para acompañarme en mi viaje, aunque los kroms nunca salían de sus bosques, esta vez, uno lo haría. No sé el motivo que le empujó a tomar esa decisión, puede que solo fuera por deseos de conocer lo que había más allá de ese bosque o quizás lo hiciera para asegurarse que llegaba a reunirme con los de aquel clan. 

   
    A Kala no le pareció nada bien la decisión que tomó Xyl, le recordó que al salir del bosque ya no estaría protegido de cualquier peligro por la magia que envolvía a los bosques de esta tierra, Xyl le dijo que era consciente de ello y que aún así quería correr ese riesgo. Había tomado su decisión y nadie iba a hacerle cambiar de opinión, en eso, nos parecíamos. Acordamos descansar esa noche y salir a la mañana siguiente, pues era un largo viaje el que nos esperaba y ni él ni yo sabíamos que nos íbamos a encontrar. 

   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 4: INICIANDO EL VIAJE 

      

    Ya había llegado el momento, debíamos partir para dar comienzo a nuestra aventura, las despedidas fueron duras, pero aún lo fueron más para Xyl, quien en ciento cincuenta años que tenía, nunca se había separado de los suyos, nunca había salido de ese bosque que lo vio nacer y además él, al igual que yo, partía sin ninguna certeza de volver, al menos con vida. Los psíquicos residían en una pequeña aldea, llamada Dark, situada a dos días de aquí, el nombre que tenía era algo tenebroso, me daba en que pensar. 

    Iniciamos nuestro viaje, caminando por un sendero que cruzaba todo el bosque, estrecho, en el que las ramas de los árboles lo invadían, algunas bastante gruesas. Había que ir bien atenta para no chocar con ninguna, transcurridos unos cuarenta y cinco minutos, Xyl se paró en seco, me dijo que habíamos llegado al límite del bosque, le pregunté si tenía miedo, sin dudarlo ni un solo segundo me dijo que no y salió del bosque, como si quisiera demostrarme que lo que decía, realmente lo sentía. Yo le seguí, la verdad es que no noté nada especial al salir, aunque tampoco sabía si se debía de sentir algo extraño, nunca había estado en un lugar con magia. El paisaje no variaba mucho, seguía habiendo bastante vegetación, aunque sin la presencia de esos enormes árboles, el sendero acabó en la límite del bosque, continuamos el camino pisando sobre las hierbas que cubrían aquel terreno. No se veía ningún indicio de que estuviera habitado y mucho menos ningún indicio de agua potable, solo charcos cubiertos de algas, me preguntaba si llevaríamos suficiente agua para abastecernos antes de llegar a algún lugar donde poder reponerla. 

   
    El sol nos proporcionaba más calor de la que nos gustaría recibir, al cabo de unas horas, el agua empezó a escasear y mirara por donde mirara seguía sin haber ni rastro de agua potable, no había ni rastro de ningún ser vivo en las cercanías. Empecé a preocuparme, me preguntaba que haríamos sin agua y se lo comenté a Xyl, quien de seguro eso no le preocupaba, lo delataba la cara de felicidad que llevaba mientras volaba por los alrededores, explorando el lugar. 

   
    Xyl me dijo que no me preocupara, que ahora mismo obtendría agua, cogió un mini silvato de su bolsillo y lo hizo sonar, al instante unas rocas empezaron a moverse, debajo de ellas salieron unos extraños seres, un poco más grandes que los kroms, su piel se asemejaba a la corteza de un árbol, todos portaban un sombrero verde aplastado sobre sus cabezas, cosa que pensé que sería normal, sabiendo del lugar de donde salieron, poseían unas garras muy afiladas. Estos seres son nyx, Xyl me dijo que podían hacer brotar fuentes de agua potable o incluso provocar tormentas. Xyl les pidió amablemente que nos ayudaran que necesitabamos agua, los nyx formaron un círculo, agarrándose de las manos, sus ojos empezaron a brillar, emanaban una luz blanca, intensa. Poco después, en el centro del círculo que habían formado, la tierra se abrió dejando salir un gran chorro de agua, Xyl me dijo que era el momento de llenar los recipientes, pasé por encima de ellos y los llené, una vez abastecidos de agua, los ojos de los nyx volvieron a la normalidad, rompieron el círculo y el gran chorro de agua desapareció, volviendo todo a la normalidad. 

   
    Me resultaba sorprendente lo que eran capaces de hacer esas criaturas, pero lo que más me sorprendía era que Xyl supiera tantas cosas si nunca había salido del bosque, mi curiosidad era inmensa y no pude evitar preguntarle, a lo cual me contestó, sonriendo, que en el bosque poseían una enorme biblioteca donde se almacenaba toda la información de los seres que habitaban en el exterior y él los había leído todos y añadió que esa era la razón por la que decidió acompañarme, que sin poderes y sin saber nada de este mundo, no iba a llegar muy lejos. Odiaba tener que darle la razón, pero en esta ocasión, la tenía, me gustase o no. 

   
    Caminamos kilómetros y kilómetros, el paisaje no había cambiado en nada y yo que me alegraba, ya que cada vez que necesitábamos agua, solo teníamos que llamar a los nyx. Iba a anochecer, buscamos un lugar apropiado para pasar la noche y poder descansar pues aún nos quedaba un largo camino por recorrer.  

   
    Comenzaba a refrescar, por lo que encendimos un fuego, sacamos algo de comida que llevábamos en las mochilas y comimos. Luego Xyl se desapareció, me preguntaba en donde estaría metido, allí solo habitaban los nyx y no los veía capaces de hacer daño a nadie, así que tenía la seguridad de que estaría bien. Poco después apareció trayendo consigo unas frutas del tamaño de una uva, amorfas y de color fucsia, me dijo que él ya había estado comiendo de esas frutas, que esas eran para mí, se lo agradecí y a pesar de lo extrañas que eran, me las comí, era la fruta más deliciosa que había probado, un auténtico placer para el paladar. El sueño se iba abriendo paso y decidimos dormir. 

   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 5: XYL 

      

    A la mañana siguiente, nada más iluminarnos el sol con sus espléndidos rayos, ya estaba Xyl dándome voces para que me despertase, le pedí que me dejara dormir un poco más pero él no estaba dispuesto a hacerlo, estaba ansioso por continuar el viaje, de modo que no tuve más opción que levantarme. Esta pequeña criatura odiosa iba a acabar con mi paciencia, me dieron ganas de amordazarlo y atarlo en cualquier sitio y poder continuar durmiendo. Le pregunté que a qué se debía tanta prisa, a lo que respondió a que debíamos de llegar cuanto antes a Dark, todo Atlan y la Tierra dependían de ello, me quedé mirándolo, sabía que había algo más y mientras lo miraba le dije que si era solo por ese motivo, intentó aguantarse la risa, pero no pudo. 

   
    ─Vale, me has pillado, pronto saldremos de este lugar y entraremos en la zona de los hack ─dijo Xyl. 

    ─¿Los hack? ─pregunté. 

    ─Sí, son unos seres que se dice que se alimentan de kroms ─dijo Xyl. 

    ─¡Qué se alimentan de los de tu especie! ¿Y tú quieres ir allí? ¿Estás fatal de la cabeza? ─dije. 

    ─Puede parecer algo loco, pero sería el que verificara si eso es cierto o no, aportaría datos nuevos a nuestros archivos ─dijo Xyl. 

    ─Sigo pensando que estás loco ─le dije. 

    ─Como si a mí me importara algo tu opinión ─respondió Xyl. 

   
    Por tal de no seguir escuchándolo, continuamos con el viaje, a ver si con un poco de suerte se lo comen, a este pequeñajo impertinente, pensé. Y efectivamente Xyl tenía razón, en unos veinte minutos ya habíamos dejado atrás el hábitat de los nyx, me preguntaba como serían los hack, le pregunté a Xyl si lo sabía, y como era de esperar, lo sabía. Me dijo que eran más altos que yo, y eso que yo mido un metro setenta y cinco centímetros, vamos que bajita no soy, también dijo que eran bastante gordos, con dientes muy afilados y grandes, su piel era de color gris y por lo general carecían de pelo. Toda una belleza, pensé mientras me reía para mis adentros. Su hábitat era desértico, apenas había vegetación, era lúgubre llegando a rozar lo tenebroso, con enormes rocas por doquier. Viendo el entusiasmo que tenía Xyl, explorando el lugar y diciéndome la clase de rocas que eran, me costaba creer que realmente fuera cierto lo que me dijo de que se alimentaban de kroms, pero con la clase tipo que era, cualquier cosa era posible. 

   
    Seguíamos caminando por aquel inóspito lugar, empezamos a escuchar ruidos, se oían por todas partes, por detrás de nosotros, por delante, a los lados, acaso nos tenían rodeados, pensé. Nos escondimos detrás de una de las enormes rocas, al ver el rostro de Xyl pude ver el miedo que tenía, y no era para menos, al cabo de unos minutos los ruidos cesaron, salimos de nuestro escondite y continuamos el camino. Xyl se confió demasiado al pensar que los hack estaban lejos de allí, se alejó demasiado y poco después, escuché sus gritos pidiendo ayuda. En ese instante pensé que se lo estaban comiendo y corrí hacia donde lo oía, al acercarme me iba escondiendo de roca en roca hasta que pude acercarme lo suficiente como para ver que le hacían. Lo habían metido en una bolsa transparente con agujeritos para que pudiera respirar y logré oír lo que le decía un hack a su compañera, decía que le darían mucho dinero por ese krom, ya que era muy difícil conseguir uno. Esas palabras me aliviaron, al menos sabía que no querían comérselo y los seguí hasta llegar a su campamento. Esperé, escondida, a que todos durmieran, entré al lugar donde tenían a Xyl para liberarle. Al verme, Xyl empezó a decirme que sabía que no lo abandonaría y que iría a rescatarle, el problema fue que lo dijo a todo pulmón en un acto de euforia que no pudo contener, despertando a todos los hack que no tardaron en rodearnos portando espadas, hachas... me dieron ganas de pedirle a alguna de ellas el hacha y descuartizar a Xyl, al ver el panorama Xyl me dijo que lo sentía, lo dijo casi en un susurro. Una de las que llevaba un hacha sin decir nada, la lanzó contra mí, por suerte de reflejos andaba muy bien y la esquivé, quedando el hacha clavada en la pared. Luego, el resto se lanzó con sus respectivas armas a por mí, su objetivo estaba claro, querían matarme. 

   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 6: TRANSFORMACIÓN 

      

    Trataba de esquivar sus ataques como podía, no era tarea fácil pues llovían los golpes, uno de los hack, me lanzó un puñetazo que logré esquivar, el golpe acabó impactando contra la pared, en la cual hizo un agujero, por el que podía verse el exterior. Era increíble la fuerza que poseían estos seres, de haberme dado, me hubiera hecho pedazos, otro hack me rozó con su espada por el hombro, haciéndome una herida que no tardó en comenzar a sangrar, después con su espada apuntando a mi cuello, me dijo que ya no tenía escapatoria y así era. Xyl, desde el interior de su bolsa, gritaba que me dejarán en paz, que no me hicieran daño o que los destriparía en cuanto saliera de ahí, mientras intentaba por todos los medios de salir de esa prisión en la que se hallaba, sin éxito. 

   
    El hack empezó a hacerme cortes con su espada, por el cuerpo, el dolor era muy intenso, pero si trataba de hacer algo para escapar, me mataría. Xyl no paraba quieto dentro de la bolsa, solo pensaba en salir, y por ello acabó cayendo al suelo desde la mesa en la que estaba, se dio un buen porrazo, pero no fue suficiente para lograr escapar de ahí. En ese momento una de las hack que estaban ahí, lo cogió y lo volvió a poner en su sitio mientras le decía que qué creía que él podía hacer con lo pequeñajo que era. Segundos después entró un hack portando una caja de metal en la mano, la colocó en una de las mesas que había y le pidió al resto que me atasen al poste de madera que estaba justo al lado de mí. Mientras buscaban las cuerdas para atarme, ese hack abrió la caja y vi todos los artefactos que llevaba en su interior, no sabía si eran exactamente artilugios de tortura pero de una cosa si que estaba segura, esos aparatos me iban a provocar mucho dolor e incluso la muerte, pensé que si tenía que morir allí que al menos fuera intentando huir y no como una cobarde que se dejó torturar porque el miedo pudo con ella.  

   
    Desarmé al hack, en un descuido que tuvo, y sin dudarlo ni un segundo le corté el cuello. Este acto desató aún más la furia en los suyos, sabía que no iba a salir con vida de allí, pero ya estaba hecho y tenía que seguir para adelante, pasara lo que pasara. Salí de aquel lugar al exterior, pensé que me sería más fácil luchar, pero por un breve instante contemplé la realidad, todo aquel poblado venía a por mí. Eran demasiados para mi sola, no valía la pena prolongar algo que sabía que llegaría tarde o temprano, más temprano que tarde, así que dejé de luchar, me quedé ahí quieta, viendo como se acercaban hacia mí, mi final estaba cerca y yo era totalmente consciente de eso. Al menos hice todo lo que pude por sobrevivir, me decía a mi misma a modo de consuelo, sin apartar la vista de mis enemigos, quienes estaban ya a escasos metros de mí. 

   
    Vi que una hack estaba más furiosa que cualquiera de allí, era ella la que más cerca estaba de mí, empuñando una espada con una mano, la sostenía alzada, para que en cuanto estuviera lo suficientemente cerca de mí, asestarme el golpe o golpes que acabarían con mi vida. Por el odio que emitía su mirada, supuse que sería la pareja de aquel hack que asesiné, pero que otra opción tenía, si lo que estaba en juego era mi vida, supongo que eso no es excusa para lo que hice. Y al fin llegó el momento, ella ya estaba muy cerca de mí, y su espada impactaría contra mí en cualquier momento, pero una parte de mí aún no se quería rendir, aún se negaba a ver que ya estaba todo perdido y fue en ese preciso momento, en el que me fue desvelado una parte de mí que desconocía que tenía, que estuvo dormida hasta ahora. 

   
    Noté que mi cuerpo empezaba a cambiar a una velocidad asombrosa, sin tener tiempo de procesarlo, guiándome solo por mis instintos y cuando vine a darme cuenta, había arrasado toda la aldea, todas y todos los hack que allí habitaban estaban desmembrados, y la tierra estaba bañada por un río de sangre. Y sí, yo fui quien lo hizo. Fui a donde estaba Xyl, aún prisionero, lo liberé, pero era obvio que no me reconoció, el terror se veía en cada parte de su pequeño cuerpo, terror que lo dejó paralizado, sin poder dejar de mirarme con esa mirada, que jamás hubiese esperado recibir de él. Salí de allí, todo lo rápido que pude, ¿Tanto había cambiado?, me preguntaba y me dirigí hacia un río cercano, donde pude ver mi reflejo en sus aguas y hasta yo misma, me asusté. 

   
    Era enorme, mi piel era escamosa, parecida a la de un reptil pero más dura y totalmente negra, mis ojos eran completamente rojos, de mi espalda salían una especie de pinchos, grandes, fuertes... como si fueran prolongaciones de mi columna vertebral que salían al exterior, en una perfecta fila que recorría toda mi columna. Mis piernas aún seguían manteniendo una forma parecida a las piernas humanas, aunque mis pies, eran más semejantes a los de un animal con increíbles garras. Mis brazos eran más largos de lo que cabría esperar, mis manos aún conservaban su habilidad prénsil y mi cabeza era semejante a la de un dragón, con la posibilidad de poder abrir la boca como nunca antes hubiese imaginado, hubiese sido capaz de comerme a un hack entero sin ningún problema. 

   
    A los poco minutos, volví a mi forma original, pero me hallaba desnuda, debía de encontrar mi mochila cuanto antes y coger algo de ropa para vestirme. La busqué, no tardé en encontrarla, buscaba en ella mi ropa, cuando los gritos de Xyl llegaron a donde estaba, gritaba como un loco mi nombre, preguntando que donde estaba y si estaba bien, le respondí. De seguro me oyó, pues no tardó en llegar donde estaba. 

   
    ─¡Zahira, mujer, tápate!, que no tienes vergüenza ─dijo Xyl mientras se giraba quedando de espaldas hacia mí. 

    ─Estoy en ello ─le dije. 

    ─Estaba muy preocupado por ti, un monstruo sediento de sangre a arrasado la aldea de una forma tan cruel que jamás había visto algo parecido, aunque por alguna razón, me liberó y no me hizo daño ─dijo Xyl. 

    ─Xyl … ─respondí. 

    ─¿Lo has visto?, dime que no está cerca, he pasado muchísimo miedo al tenerlo enfrente de mí ─dijo Xyl. 

    ─Ya me vestí ─dije. 

   
    Xyl se volvió a girar y tras fijarse más detenidamente, me dijo con absoluto asombro que como era posible que mis heridas se hubiesen curado. La verdad es que ni me dí cuenta de eso y le confesé que el monstruo que vio, era yo. Xyl no daba crédito a lo que le había dicho, le costó asimilarlo. Una vez que lo hizo, me dijo que nunca se habían dado casos de transformaciones y dedujo que esa era mi habilidad y que por eso con el entrenamiento no salió a la luz ya que estaba enfocado en otras direcciones. También me dijo que ahora que lo sabía, no volvería a tener miedo al verme de nuevo con ese aspecto y añadió que necesitaría abastecerme de bastante ropa si cada vez que me transformaba, se rompía. Le dije que no sabía si volvería a transformarme, que no sabía como lo había hecho y era incapaz de hacerlo a voluntad. Xyl dijo que no me preocupara que aprendería a usar mi don, que era algo único y eso casi nos garantizaba la victoria. 

   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 7: EL ENCUENTRO 

      

    Habíamos perdido demasiado tiempo, así que nos pusimos de inmediato en camino, esta vez le había encargado a Xyl, que no volviese hacer lo mismo, que se controlara un poquito y no fuera tan impulsivo. Sabía que mis palabras caerían en saco roto pues para Xyl eso era algo imposible de hacer, aún así tuve que intentarlo, y no tardé en verificar lo que ya sospechaba, no habían pasado ni cinco minutos y ya volvía a estar de aquí para allá, fascinado por todo lo que iba viendo en su camino. Esta criatura hará que me maten, pensé. Tenía totalmente decidido que si nos volvíamos a cruzar con otro poblado de hack, esta vez no haría nada por ayudarle, porque este pequeñajo no escarmentaba. 

   
    Tras una hora de camino, dejamos atrás la zona de los hack y nos hallábamos frente a un inmenso mar, de aguas cristalinas y de arena blanca en su orilla, eso era todo lo que había en alquel lugar, ni un barco ni nada que pudiéramos usar para cruzar el mar, pues según Xyl eso era lo que nos separaba del lugar donde habitaban los psíquicos, por un lado me alegré ya estábamos muy cerca, pero por el otro lado me preocupaba en cómo íbamos a cruzar ese inmenso mar, cosa que a Xyl no parecía importarle mucho ya que se hallaba dándose un baño y sin ningún tipo de preocupación, a veces envidiaba esa forma de ser que tenía. Una vez acabado su baño, se tumbó en su diminuta toalla, para secarse y broncearse, que según él, un buen bronceado lo hacía más sexy e irresistible, cosa que yo dudaba. Le pregunté en cómo íbamos a cruzar el mar, que mientras él estuvo bañándose, yo me dediqué a buscar la forma de poder cruzar, y no logré encontrar nada. Xyl me dijo que él no tenía ese problema, que podía cruzarlo cuando quisiese pero resolvería mi problema, lo tenía todo controlado, nada más decir esto, se marchó. A la media hora volvió, trayendo consigo unas frutas redondas de color violeta, antes de que pudiese decir algo, él me dijo que no había estado comiendo, que eran muy amargas pero según los libros que leyó eran las frutas favoritas de las aquae. 

    ─¿Las aquae? ─dije. 

    ─Sí, ya las verás ─dijo Xyl mientras arrojaba las frutas al mar. 

   
    No pasaron ni tres minutos cuando ya había siete aquae comiendo, eran unas criaturas parecidas a una foca monje en cuanto a forma, eran de color azul oscuro, daban la impresión de estar hechas de agua, poseían un solo ojo, grande, de color verde y para mi sorpresa, podían hablar. Estaban muy agradecidas por la comida, les encantaban esas frutas pero solo podían degustarlas si alguien se las ofrecía, ellas no podían salir del agua. Dos aquae se ofrecieron a llevarnos, nos montamos sobre su lomo y emprendimos el camino. La velocidad a la que nadaban era increíble, estaba segura de que llegaríamos enseguida. Durante el viaje por aquel precioso mar, Xyl le dijo a la aquae que lo llevaba, que en los libros que tenían en su pueblo, faltaban datos sobre ellas y que tenía una pregunta muy importante que hacerle, la aquae le dijo que no tenía problemas en responder lo que fuera, hasta yo tenía curiosidad por saber que era eso tan importante que tenía que preguntarle. No pude evitar reírme al escuchar a Xyl preguntarle aquello que era tan importante para él, era ni más ni menos que si en su especie existían machos y hembras, a lo que le respondió que sí, que existían ambos géneros. Xyl quería seguir preguntándole más cosas pero ya habíamos llegado y decidió dejarlo para la próxima vez que volviésemos a verlas. 

    Una vez pusimos los pies en tierra firme, divisamos un poblado nada lejos de allí, sin pensarlo dos veces, fuimos para allá. En diez minutos estábamos allí, en aquel poblado, con las típicas casas indias de forma triangular situadas en una llanura donde escaseaba la vegetación, era una zona bastante árida y calurosa. Vivir allí no debía ser fácil, o eso pensé.  

   
    Xyl entró en una de esas casas, así sin más, como si hubiera sido su propia vivienda, gritando si había alguien ahí. Pronto salió para decirme que estábamos en el sitio correcto y que pasara, que había muchas cosas de las que hablar. Entré y allí había una criatura, sentada sobre un cojín, dicho cojín se hallaba sobre el suelo. Ese ser era lo más parecido a un humano que había visto desde que llegué a este mundo, aunque obviamente había diferencias, los dedos de sus manos eran excesivamente largos, al igual que sus brazos, sospechaba que eran de brazos largos y piernas muy cortas, pero aún no podía verificarlo, tenían cuatro ojos, era como si a un ser humano le pusieran a pocos centímetros más arriba de cada ojo, unos nuevos ojos, sus orejas eran muy pequeñas, sus cabellos naranjas y su piel de color marrón claro. 

   
   
   
   
   
   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 8: VERDAD 

      

    Aquella especie de hombre, se presentó y yo hice lo mismo. Me dijo que se llamaba Egan, antes de que pudiera decir algo más, le pregunté que si sabía donde estaban Keila y Azariel, él me respondió con que tomara asiento, que había llegado la hora de que supiera toda la verdad y eso hice. Una vez sentada cómodamente, Egan comenzó su historia, me dijo que realmente no habían planeado el venir a Atlan, se hallaban en ese lugar porque mi padre al fin se había decidido a contarle el secreto que llevaban ocultando por siglos los miembros de su familia a mi madre, al principio mi madre se mostraba reacia a creer semejante locura, por ese motivo mi padre la llevó al lugar donde se hallaba el portal con intenciones de que lo viera con sus propios ojos, no iba a ser por mucho tiempo, unas horas a lo sumo. Pero alguien o algo se le adelantó, abrió el portal y una extraña fuerza los atrajo hacia su interior. Algo así no había ocurrido nunca, por eso decidieron quedarse e investigarlo, autoconvenciéndose de que lo mejor para mí, era mantenerme allí, a salvo y alejada de todo esto. Según Egan pasaron allí unos días y después se fueron junto a algunos psíquicos que los acompañaban, así podían ir pasándoles la información de lo que íban descubriendo, y poder conocer a que se enfrentaban realmente. Por lo que sabía Egan, el enemigo, mejor dicho, nuestro enemigo, no tenía un cuerpo, era como una especie de humo rojo, que irradiaba maldad y ansias de destruirlo todo. Las últimas informaciones que tuvieron fueron que los psíquicos que acompañaban a mis padres, dudaban de que él pudiera derrotar a esa cosa y desde ese día no han vuelto a saber nada de ellos.  

   
    Le pregunté que si le dijeron el motivo por el cual pensaban eso, Egan me dijo que no lo sabía. Algo en mi interior me decía que era mentira, que por alguna razón no quería decírmelo, pero también podía estar diciendo la verdad, en fin, no tenía forma de saberlo. En cuanto a mis padres la posibilidad de que estuvieran vivos era muy remota, pero aún estaba ahí y yo quería aferrarme a eso. Después me preguntó si había conseguido ¨despertar¨ mis habilidades, a lo que respondí que sí, pero que no lo controlaba, ni siquiera sabía como lo había hecho. Y Xyl no le dio tiempo ni a preguntarme cuales eran mis habilidades, cuando empezó a contarle todo, entusiasmado y dando por hecho que ganaríamos la batalla. Pero en el rostro de Egan no se reflejó nada de eso, sino todo lo contrario, más que alegrarse, se preocupó. Nos dijo que descansaramos, que mañana empezaría mi entrenamiento para lograr controlar mi transformación, que esto era crucial si queríamos ganar. Fuimos a donde nos habían preparado nuestro alojamiento, me duché y nada más caer sobre la cama, me quedé dormida. 

   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 9: CONTROLANDO MI TRANSFORMACIÓN  

      

    A la mañana siguiente, ya debía empezar a entrenar para controlar mi poder, desde luego que no se me iba a hacer tarde, pues ya tenía a Xyl dándome voces en la puerta para que saliera lo antes posible. Me preguntaba de donde sacaba tantas energías de buena mañana, yo por las mañanas solía estar en modo zombi y sin ganas de hacer nada, excepto de volver a la cama. Salí lo más rápido que pude, pues sabía que como siguiera dando voces a las siete de la mañana, alguien acabaría por amordazarlo y atarlo en cualquier sitio para no oírlo en lo que quedaba de mañana. Le dije que antes de ir a buscar a Egan, necesitaba una buena dosis de cafeína y fuimos a un pequeño bar que había en el poblado. Xyl quiso pedirse otro café, pero ya estaba muy nervioso y con excesiva energía, así que no lo dejé probar ni una sola gota de café, más que nada porque después me tocaba a mi aguantarlo. Opté por pedirle una tila, para que se relajase un poco y yo me pedí un café bien cargado. Al terminar, pagamos y nos fuimos en busca de Egan, quien al encontrarle, nos dijo que él no sería el que se encargara de mi entrenamiento. Me extrañó, iba a preguntarle que quién sería, cuando una voz me dijo que sería ella y su hermano, me giré para poder mirar a quien tenía detrás y la vi, la misma mujer de mis sueños, de mis visiones. Pero físicamente era humana, con todas las características típicas de los humanos, cuando allí todos tenían los mismos rasgos que Egan a excepción de la altura que variaba y los atributos femeninos o masculinos, dependiendo del género. 

   
    Ella era alta, cabello castaño claro, ojos verdes, de piel trigueña y buen cuerpo, se presentó, nos dijo que se llamaba Iria, Xyl y yo, también nos presentamos. Segundos después, apareció un hombre que se acercaba a toda prisa, Iria nos dijo que era su hermano mellizo, Alcander. Al llegar se disculpó por el retraso, Iria nos presentó rápidamente. Alcander era un poco más bajo que Iria, también con cabello castaño claro, ojos azules y un cuerpo bien entrenado. Estuvieron hablando sobre en qué lugar íbamos a entrenar, al final se decidieron y nos dijeron que los siguiéramos. 

   
    Tras una hora caminando, llegamos a una explanada donde solo había campo, nada de vegetación, nada de casas, solo campo. Iria nos dijo que ese era el lugar perfecto y Alcander me preguntó por el motivo de mi primera y única transformación, por el momento, le respondí que unos hack iban a matarme y sin saber cómo, me convertí en … no sabía como llamarlo.  

   
    Intenté de todas las formas volverlo hacer, pero me era imposible, Iria le dijo algo a su hermano que no pude oír ni Xyl tampoco, Alcander le pareció buena idea y nos cambiamos de lugar, caminamos una media hora más y llegamos a un acantilado, no sabría decir cuantos metros de altura tenía, de lo que si estaba segura es que eran muchos. Y sin decirme nada, Alcander se acercó a mí y me arrojó por el precipicio, mientras iba cayendo, Xyl intentaba subirme, pero no tenía la fuerza suficiente como para lograrlo, aún así no dejaba de intentarlo, pensé en como mis heridas se curaron al transformarme, quizás las heridas que me causara el impacto también lo harían, quise hacerlo, pero no pude. A escasos metros del suelo, volví a subir, Xyl me decía muy contento que lo estaba consiguiendo, realmente Xyl me estaba salvando, no creía que pudiese llegar a ser tan fuerte. Al llegar a la cima del acantilado y reunirme con Iria y Alcander, supe la verdad, fueron ellos quienes lo habían hecho, creían que si me veía en peligro, podría volver a transformarme, pero no fue así. Había algo que me bloqueaba y estaban dispuestos a averiguar que era. Esta noticia no le gustó mucho a Xyl, ya que supo que él no había podido hacer nada por ayudarme, lo noté triste, era la primera vez que lo veía así. 

   
    Iria y Alcander me dijeron que podían saber que era lo que me impedía volverme a transformar, pero debían entrar en mi mente, tener total acceso a todo. No me gustaba la idea de que pudieran saber cosas que eran solo mías pero dada la situación, no tenía otra elección y acepté. Volvimos a la explanada, nos sentamos en el suelo, ellos cerraron los ojos, yo también lo hice y pocos segundos después, nos hallábamos en otro lugar, en mi mundo interno. Iria y Alcander me regresaron al momento en el que me transformé en aquel poblado hack, era como si lo volviese a vivir de nuevo, solo que esta vez tenía dos espectadores, que no se perdían detalle. Volví a revivir el momento en el que cogía a los hack y los desmembraba con total fácilidad, en ese momento no sentí nada al respecto, solo tenía una idea en la cabeza, matarlos y salvarme. Después volví al momento en el que Xyl me miró con esa mirada y luego cuando yo me vi en el reflejo del agua de aquel río, vi el monstruo que era y al volver a ser yo, aunque no quería admitirlo, la culpa me corroía, no tenía ningún derecho a hacer lo que hice. Alcander me dijo que fue en defensa propia que no tenía porque sentirme así, que nos esperaba una cruel batalla y sería mucho peor que eso, sino lograba superarlo y aceptar lo que era, sería mejor que me fuera por donde vine. Iria le dijo que no fuera tan duro, pero Alcander le dijo que era necesario y lo sabía, Iria se quedó mirándome con una mirada que no logré descifrar, pero ahora estaba segura de que había algo que me ocultaban. Me mostraron lo que hubiera pasado sino los hubiese matado, no hacía falta que lo hicieran pues yo ya lo sabía, aún así lo hicieron y lo tuve que vivir, tuve que vivir mi muerte. En ese instante supe que por horroroso que fuera lo que hice, no tuve otra elección, era matar o morir, jamás me había visto en una situación tan dura, en la que me viese obligada a tomar decisiones tan difíciles, a veces lo correcto no es lo que nos hacen creer y tratan de inculcarnos, ese afán por la benevolencia, en un mundo donde nos mueve el interés y en el cual la mayoría no duda en pisotear, herir... a los demás para conseguir sus objetivos o satisfacer sus deseos. Entonces lo entendí, yo me elegí a mí, elegí vivir, elegí luchar y eso era lo que iba a seguir haciendo. Me dijeron que ya era suficiente y volvimos a la realidad, esta vez dispuesta a todo y así lo demostré, volviéndome a transformar, ya no había dudas, ya no había culpas. 

   
    El que lo lograse no quería decir que ya lo tuviese todo hecho, había veces en las que no era dueña de mí misma, mi cuerpo no me obedecía y no tenía el control de mí misma, era algo que tenía que solucionar lo antes posible, por eso lo intentaba día y noche, sin apenas descansar, el tiempo no era algo que nos sobrara y debía estar lista lo antes posible. Fue muy duro, fueron muchísimas las veces que tuve que transformarme, incluso en alguna de esas veces, traté de herirles, no por propia voluntad claro está. Y tras tres días así, lo logré, ya era capaz de controlar el tremendo poder que se me había dado, ya estaba lista para partir hacia la batalla final. 

   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 10: IRIA Y ALCANDER 

      

    Volvimos a la aldea, Iria y Alcander se adelantaron a Xyl y a mí, lo vi hablando con Egan, supongo que contándole todo, ya que no era capaz de oír lo que decían debido a la distancia, no pude verificarlo. Poco después, llegamos Xyl y yo, justamente cuando estaban hablando de mi gran logro, el haberlo conseguido me hacía sentir muy orgullosa de mí misma, ya no me sentía tan inútil, sino todo lo contrario, sentía que me había convertido en la clave de la victoria. Pero Egan, no lo veía así, no se lo pregunté, pero esa mirada de preocupación, la misma de cuando se enteró de lo que podía hacer, no había desaparecido a pesar de mi éxito. Eso reforzaba aún más las sospechas que tenía, de que había algo más que me estaban ocultando. Egan nos dijo que ya era hora de partir y que esperaba que regresáramos victoriosos, les pidió a Iria y Alcander que viniesen con nosotros, que fueran informando de todo y que se asegurasen de que todo saliera como se esperaba, aceptaron sin dudarlo. Acordamos en salir a la mañana siguiente, nos pareció lo mejor y de paso podía conocer más a estas criaturas, aunque había algo que me rondaba por la cabeza desde que conocí a Iria y Alcander, eran como yo, humanos, o al menos físicamente, me resultaba intrigante ya que el resto de psíquicos, no tenían las mismas características físicas. Quería conocer la causa de eso pero aún no había tanta confianza como para preguntarles, aunque lo mismo, si que lo hacía, la curiosidad aumentaba por segundos de manera colosal. 

   
    Xyl estuvo informándose de todo acerca de los psíquicos, explorando el terreno, quería saberlo todo y así completar la información que poseían los kroms en su enorme biblioteca. Yo también aproveché el tiempo para conocerles mejor, pero conmigo no eran igual que con Xyl, conmigo se mostraban más reservados, como con cierta desconfianza y la verdad es que no sabía a qué podía deberse, no suelo ser una persona antipática ni desagradable, más bien todo lo contrario. En la noche, fui a buscar a Iria y Alcander que estaban un poco alejados de la aldea, junto a una hoguera, desde la distancia los vi hablando y parecía que estaban discutiendo o que no estaban de acuerdo en lo que quiera que fuera de lo que hablasen, al acercarme y antes de que cambiaran de tema al darse cuenta de mi presencia, oí decir a Alcander que yo tenía que saberlo, a lo que Iria le dijo que no, que aún no era el momento y eso fue todo lo que pude escuchar, después se dieron cuenta de que estaba allí, me dijeron que me sentara allí con ellos, si quería y eso hice.  

    Me contaron un poco lo que me esperaría a lo largo del viaje, los nuevos lugares que conocería, las criaturas que lo habitaban... Y conforme avanzaba la conversación, acabé preguntándoles el por qué eran tan diferentes, me dijeron que era una historia larga, pero que ya la conocían todos los de la aldea, así que no tenían ningún inconveniente en contármela, a lo que respondí que cuando quisieran, que me la contasen. 

   
    Iban a comenzar con su historia, cuando a lo lejos oímos los gritos de Xyl, quien nos llamaba preguntando que donde estábamos, le respondí y no tardó mucho en llegar. Al llegar le dijo Alcander que llegaba justo para la historia, Xyl le respondió que si era una historia de terror que se iba, que luego tendría pesadillas, nos reímos y Alcander le dijo que era sobre él y su hermana, Xyl tomó asiento e Iria empezó a contar la historia. Nos contó que antiguamente existía otro clan, por así llamarlo, que se hacían llamar los hijos de Atenea, físicamente eran idénticos a los humanos, tenían una habilidad innata para la guerra, eran excelentes estrategas, cuyos poderes se asemejaban a los de un dios, realmente se llegó a creer que eran descendientes de Atenea, pues solo eso podía explicar ese don que poseían. Por miedo a que pudieran querer controlar a todos los seres de este mundo, muchas fueron las especies que se unieron a luchar contra ellos. Los veían como una amenaza que debía ser erradicada antes de que fuese tarde y tras una sangrienta y cruel batalla, se logró exterminarlos o al menos eso pensaban, pues a los pocos meses, apareció un hombre, llamado Kal. Su belleza eclipsaba a cualquiera y la hija de Egan, que fue quien lo halló, moribundo, sucumbió ante tal belleza y a pesar de saber que era un hijo de Atenea, lo ayudó.  

    Con el paso de los días, empezó a mejorar, Kaiane continuaba manteniéndolo oculto, le llevaba comida y lo ayudaba a curarse las heridas. La atracción entre ellos no tardó en llegar y de ahí venían Iria y Alcander. Por desgracia Kal no logró recuperarse y acabó muriendo, fue en ese momento cuando Kaiane le dijo a su padre, Egan, que estaba embarazada y le contó todo. Kaiane murió en el parto y Egan se encargó de cuidar y proteger a sus nietos, hasta el punto, que logró conseguir que los aceptasen y los vieran como a un psíquico más. 

   
   
   
   
   
    





   



  

    

 


     CAPÍTULO 11: NUEVO VIAJE 


       


     Ya había llegado el momento de salir en busca de una nueva aventura, ¿Qué nuevos seres conoceré?, me preguntaba, y sí, Iria y Alcander ya me habían adelantado algo, pero no todo, por un lado estaba impaciente, quería seguir conociendo este nuevo mundo pero por el otro lado, tenía un poco de miedo pues aún no sabía a qué o quién me tenía que enfrentar, sospechaba que sabían más de lo que me decían pero tampoco tenía forma de saberlo y dudo mucho que al preguntarles, me fuesen a decir la verdad, en fin, ya lo descubriré por mí misma. Y tras las despedidas, los cuatro partimos hacia una nueva aventura en la que esperaba alcanzar el éxito puesto que la derrota supondría mi muerte. 


     Llevábamos caminando una media hora, más o menos, ya habíamos dejado el poblado de los psíquicos atrás, nos hallábamos en el territorio de los ignis, la vegetación abundaba por la zona, había unas enormes plantas cuyas flores eran de color púrpura con rayas verticales de color fucsia, en cuanto a forma, se asemejaban a unas azucenas. Por aquel lugar, las piedras que había eran de origen volcánico de color oscuro, a simple vista apenas se veían cristales de cuarzo, por lo que supuse que serían rocas básicas, apenas tenía conocimientos de geología, así que mis teorías no eran muy fiables. Lo de que eran rocas volcánicas si que no tenía ninguna duda, dado el enorme volcán que se podía ver a lo lejos, según Xyl ese volcán llevaba inactivo por mucho tiempo, Iria y Alcander, lo confirmaron. Los árboles, que no abundaban, parecían tener vida propia, juraría que podían mover sus ramas a voluntad, de hecho las movían para darme en la cabeza, al parecer no les caía nada bien o quizás esa era su forma de entablar amistad con quienes pasaban por allí. Tras varios minutos con las dudas, me decidí a preguntarle a Alcander y confirmó mis sospechas. 


     Poco después vi como una pequeña llama se acercaba flotando en el aire hacia mí, se paró justo enfrente mía, y pude ver con total claridad que esa llama tenía dos ojos, bien grandes y una boca. Iria me dijo que era una ignis, le pregunté que como sabía que era una y no un ignis, me dijo que los ignis eran más oscuros que las ignis.  


     ─Me llamo Clea ─dijo la pequeña llama. 


     ─Yo soy Zahira ─le respondí. 


     ─Sabes que si me tocas quemo ─dijo Clea sonriendo. 


     ─Me lo imaginé ─respondí sonriendo. 


     ─Solo venía a deciros que sois bienvenidos a nuestro hogar, no os haremos nada ─dijo Clea antes de irse. 


     Eso me hizo preguntarme en lo que les hacían a los que no fueran bienvenidos, y lo pregunté, Iria fue la que me respondió, diciéndome que a quienes no quieren en su territorio, primero los avisa para que se vayan por donde han venido, en caso de no obedecer, los queman vivos. Con lo inofensiva y alegre que se veía Clea y la mala leche que podían llegar a tener como para quemar a alguien vivo, desde luego aquí no te podías fiar de nadie. Atravesamos la zona de los ignis sin ningún problema. Llegamos a la entrada de un bosque, a pesar de ser aún de día, los rayos del sol eran incapaces de atravesar el follaje de aquel bosque que permanecía en total oscuridad.  


     Recordé que Xyl me dijo que los kroms viven en los bosques, así que le dije que vería a más de su especie ahí dentro, a lo que Xyl me respondió que no, que ese bosque era especial y no habitaban kroms en él. Les pregunté que qué era lo que hacía tan especial a ese bosque e Iria me dijo que se alimentaba de las almas de quienes morían en el interior del bosque, al entrar caes en una especie de hechizo que te enfrenta a tus mayores debilidades, miedos... si no eres capaz de superarlos te quedas perdida, mientras el bosque se va alimentando de ti poco a poco, hasta que mueres. Para ella y Alcander no era la primera vez que atravesaban este bosque, me preguntó si yo y Xyl podríamos atravesarlo o quedaríamos atrapados. 


     La cosa no pintaba nada bien, pude ver el miedo reflejado en el rostro de Xyl, pero yo estaba igual que él. Iria y Alcander se adentraron mientras nos decían que nos esperaban a la salida. Xyl y yo nos miramos, ambos con dudas de seguir adelante, al final nos decidimos a entrar. Nada más poner un pie en el interior de ese bosque, quedé completamente sola, pero no estaba allí, volví al día en el que fui abandonada, aunque la historia había sido modificada, los sentimientos eran los mismos que sentí en aquel momento y que quizás aún seguía sintiendo, lo que era diferente fue el escuchar a mis padres decir que era mejor deshacerse de mí, que solo era un lastre para ellos, eso me hacía sentir muy mal, llegando incluso a creérmelo. Y si lo que me mostraba era la realidad y no un recuerdo trastocado por mi mente para que no me hiriese tanto. También se me volvió a mostrar lo que había hecho con los hacks, pensaba que eso ya había quedado solucionado, pero la culpa que sentía ahora era aún más fuerte, más intensa que antes. No había nada que no supiera este bosque de mí, sabía perfectamente que usar en mi contra y me estaba dejando hundir, cada vez más.  


     Cuando ya me había dado por vencida, los vi, estaban allí conmigo, por difícil que fuera de creer estaban allí, eran mis padres, los podía ver, tocar... me dijeron que no cayera en los juegos de ese bosque, que yo era fuerte y podía salir de allí, me dijeron que estaban orgullosos de mí, que ojalá pudieran contarme todo, pero no tenían mucho tiempo. Me dijeron que no hubo ni un solo día en el que no pensaran en como estaría, no hubo un solo día en el que no me extrañaran y mi padre me dijo que no cometiera el mismo error que él, que llegado el momento debía tener claro que mi enemigo ya no era quien yo viera, solo era su apariencia, ya no quedaba nada de esa persona. Tras decirme esto, se desvanecieron. En ese momento lo supe, la tristeza me inundó, pero no había tiempo para llorar, quería que siguieran estando orgullosos de mí, había que seguir luchando. Y sin saber cómo, me encontraba a la salida del bosque, los demás ya me estaban esperando y me dijeron que ya estaban muy preocupados por el tiempo que llevaba ahí dentro, llegaron a pensar que había perdido. Xyl me preguntó que por qué estaba triste, yo le dije que por nada, que con el tiempo se me pasaría, aunque yo sabía que el tiempo solo me ayudaría a vivir con ello, pero eso siempre estaría ahí.


    


    


  






 

      

      

      

    CAPÍTULO 12: MASACRE 

      

    Continuamos nuestro viaje, cada vez más cerca de nuestro objetivo, aunque habíamos salido del bosque aún seguía siendo abundante la vegetación, seguíamos un sendero que nos llevaba directos hacia un paso estrecho entre dos montañas altas y poco distantes entre sí. Al pasar por allí, tenía un poco de miedo a que se despeñara alguna roca y nos cayera encima, aunque lo que más me preocupaba era el que pudiéramos ser atacados en ese desfiladero, ya que nos resultaría muy difícil defendernos en un terreno así. Por suerte nada de eso pasó, atravesamos ese lugar sin ningún problema. 

   
    Xyl me dijo que pronto llegaríamos al poblado de las arum, me dijo que eran unos seres muy amables, con una conexión con la naturaleza que no conocía límites. Estaba ansiosa por llegar y ver como eran esas criaturas, no tardamos más de diez minutos en llegar y no podía creer lo que estaba viendo. El poblado había sido totalmente arrasado, las casas estaban destruidas completamente, al adentrarnos en el pueblo, solo veíamos la sangre de los caídos, que no sé por qué razón era de color verde, habían sido desmembrados y las partes de sus cuerpos se hallaban esparcidas por todo el poblado. Algo así es mejor no verlo, por mucho que lo intentes te acaba afectando, dudaba que lo pudiera olvidar algún día. 

   
    Seguíamos caminando por allí, preguntándonos por lo que pudo haber ocurrido y a la vez con miedo de acabar nosotros también así. Oímos un ruido procedente de los escombros de una de las viviendas, corrimos hacia allí, entre todos levantábamos los escombros y los apartábamos de ahí, hasta que pudimos hallar al ser que emitía esos ruidos. Era una cría de esos seres, nos dijo que se llamaba Zenón y era bastante alto para ser solo un niño, si es que se le podía llamar así, en vez de cabellos tenía pétalos, de color azul, unos grandes y grises ojos, su cuerpo se asemejaba en forma a la de un lagarto aunque su piel se parecía más a la humana, era bípedo y se veía fuerte. A pesar de las condiciones en que lo encontramos, solo tenía unas heridas superficiales que no parecían ser nada graves. 

    Iria le desinfectó las heridas, después le preguntamos por lo que había pasado y aún con el terror reflejado en sus ojos, Zenón nos contó lo que había ocurrido. Nos dijo que fue obra de una especie de humo rojo que podía adoptar la forma que quisiera, con solo su presencia ya se podía percibir la maldad que albergaba ese ser. Se transformó en un monstruo enorme y fuerte, la gente huían para salvar sus vidas, ya que esa especie no estaba hecha para luchar, de hecho, odiaban la violencia. Pero esa cosa les daba caza, los cogía y aún con vida, les arrancaba brazos, piernas... los gritos de dolor de esas criaturas inundaban el lugar y ese ser parecía deleitarse con aquellos gritos.  

   
    Zenón no pudo contener por más tiempo las lágrimas, que se deslizaban por sus mejillas, le dijimos que ya nos había dicho suficiente, traté de consolarle, pero cómo se consuela a alguien que ha pasado por semejante infierno, hice lo que pude y decidimos que se viniera con nosotros, bueno, en realidad la idea fue de Xyl, quien estaba dispuesto a hacer lo que fuera por tal de no dejarlo solo. Nos alejamos de allí y paramos a descansar, una vez encontramos el lugar adecuado. Mientras el grupo montaba las tiendas de campaña, yo fui a buscar leña para encender el fuego. Una vez que recogí suficiente leña, me disponía a irme, cuando empecé a notar una presencia extraña pero había algo que me era familiar, me era conocido. No logré ver nada, pero sí pude oír lo que me dijo, que fue: ─Ya me olvidaste. 

    En ese instante, algo en mí se quebró, tiré la leña al suelo y corrí por los alrededores, había reconocido esa voz, era él. Pero tenía que verlo con mis propios ojos, tenía que estar equivocada, quería estarlo. No logré verlo, no vi nada y ya no sentía su presencia. Volví, recogí la leña y fui a reunirme con los demás. 

   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 13: RESPUESTAS 

      

    Al llegar con los demás, traté de disimular, encendí el fuego, preparamos la comida y poco después comimos. Xyl a pesar de ser el más pequeño, al menos en tamaño, fue el que más comió, al parecer esa especie de pescado que cazó Alcander, era su favorita. Sinceramente el aspecto extraño de ese pez, daban ganas de no comerlo pero una vez lo probabas, te dabas cuenta de que estaba realmente exquisito. En mi mundo, no había probado ningún pez con sabor semejante. Zenón fue el que menos comió y el primero en irse a dormir. 

   
    Al quedar solo nosotros cuatro y Zenón durmiendo, no pude soportarlo más y les conté lo que me había pasado y que creí reconocer esa voz. Xyl quedó muy sorprendido pero Iria y Alcander no, como si ya lo supieran. Fue en ese preciso momento en el que Iria dijo que ya no merecía la pena seguir ocultándomelo y tras mirar a su hermano, como si le diera permiso, Alcander comenzó a contármelo todo y darme respuestas. Me dijo que realmente estaba en lo cierto, se trataba de él, de mi hermano mellizo, al cual creía muerto desde hacía tiempo. Pero lo cierto fue que llegó a este mundo, y al igual que yo, él también tenía la habilidad de transformarse, se entrenó por mucho tiempo y llegó a ser tremendamente fuerte, pero para él no era suficiente, nunca lo era. Y acabó perdiéndose, sus ansias de poder eran tales que fue perdiendo los valores, las cualidades que lo hacían humano, se dejó llevar por los instintos que imperaban al transformarse. Trataron de persuadirle, de que viera el error que estaba cometiendo, conseguieron todo lo contrario, pensó que solo queríamos evitar que se convirtiera en el ser más fuerte de ambos mundos, llegando a odiarnos con una intensidad inhumana. Fue por lo que decidió destruirnos y ese es aún su objetivo, se despojó de su cuerpo para quedarse solo con la esencia de la bestia en la que se transformaba, contaminada por el odio, la ira... que sentía y aún siente hacia todos los seres de este mundo. Esto lo volvió aún más fuerte, ya que no había ningún envoltorio, ningún sentimiento que pudieran frenarle, al menos un poco.  

   
    Por este motivo fue por lo que noté que a Egan no le agradó la idea de que pudiera transformarme, por miedo a que me ocurriera como a mi hermano, Kilian. Al menos eso pensaba, así que para asegurarme, les pregunté e Iria me dijo que en parte sí, era por eso, pero que aún había más, aunque ya era tarde, debíamos descansar para continuar el viaje a la mañana siguiente, me dijeron que me lo contarían en otra ocasión y nos fuimos a dormir. 

   
    Yo no podía coger el sueño, por mi cabeza solo circulaba una sola pregunta, ¿Cómo se supone que iba a matar a mi hermano?, me hallaba en una situación difícil y los recuerdos que guardaba de él, no ayudaban. Recordaba a Kilian como siempre fue conmigo, excesivamente protector, cariñoso y muy buen hermano. Viví por mucho tiempo pensando que había muerto, prácticamente ni hablaba de él, porque a pesar del tiempo aún dolía recordarle y ahora estaba vivo, volvía a tener un hermano, un amigo que siempre está ahí para lo que necesites. No podía terminar todo así, no quería que acabase todo así, luchando contra él. Las palabras de mi padre, también resonaban en mi cabeza, recordándome que en ese ser ya no quedaba nada del Kilian que conocí, estaba muy confundida, no sabía que hacer y de tomar la decisión correcta, no sabía si yo iba a ser capaz de matarle. El sueño se apoderó de mí y no tardé en quedar completamente dormida. 

    





   





 

    CAPÍTULO 14: ZENÓN 

      

    Nada más acariciar los rayos del sol mi rostro, ya estaban Xyl e Iria llamándome para que me despertara de una vez, sin ganas y con mucha pereza lo hice, y vi que ya estaban todos listos para continuar el viaje, excepto yo y me tocó prepararme a toda prisa entre los regaños de Xyl e Iria.  

   
    Al fin algo de belleza para animarnos, pensé mientras contemplaba el nuevo paisaje que tenía ante mis ojos, era tremendamente hermoso, rozaba la perfección. Había una enorme cascada cuyas aguas reposaban sobre un lago, la hierba estaba bastante alta, casi a la altura de mis rodillas, y abundaban los árboles cuyos frutos eran los que ya una vez Xyl me dio a probar, esas frutas del tamaño de una uva, amorfas y de color fucsia. Xyl, quien se encontraba deborando esas frutas sin piedad, paró unos segundos solo para decirnos que qué hacíamos ahí parados, que disfrutáramos de este manjar, y continuó comiendo. Poco después nos unimos los demás. Tras esta pequeña pausa, continuamos el viaje, conforme íbamos avanzando, el paisaje no iba cambiando mucho, aparte de que ya habíamos dejado atrás aquella magestuosa cascada. Lo que me tenía preocupada era que Xyl no había parado de comer esas frutas, pensé que iba a acabar explotando, eso no era normal, era un pozo sin fondo. 

   
    El comer tanta fruta, le pasó factura, ahora se enfrentaba al típico problema que surge tras una enorme ingesta de fibra. Por este motivo, decidimos parar, hasta que se encontrase mejor, era eso, o estar esperando a Xyl, quien salía campo a través, cada dos por tres. Paramos, disfrutando del paisaje y del canto de los pájaros, que nos hacían olvidarnos de todo lo que se nos venía encima. Alcander dejó su espada en el suelo para estar más cómodo, al parecer era bastante pesada. Debía de gustarle mucho para llevarla cuando él no tenía ninguna necesidad de portar una, dadas sus habilidades como psíquico. 

   
    En un acto rápido, Zenón cogió la espada y me apuntaba con ella, tenía la punta de la espada rozando mi cuello. Mientras me decía que mi hermano había destruido su poblado, a su familia... Y sí, pensé que dormía, pero lo escuchó todo. Me dijo que yo podía volverme como mi hermano y que no iba a permitirlo, me mataría ahora. Xyl se puso entre él y yo, diciéndole que eso no tenía por qué pasar, que si me mataba, toda esperanza de vencerle se desvanecería, estas palabras carecían de significado para Zenón. Iria y Alcander también trataban de persuadirle, sin ningun éxito, pensé en si la mejor forma de pararlo era transformándome y que viera por él mismo que era capaz de controlarme, que no acabaría como Kilian y eso hice. Al verme transformada, el terror que se reflejaba en sus ojos era inmenso, no pudo evitar temblar por el miedo, dejando caer la espada al suelo y diciéndome que no lo matara. 

   
    Después volví a ser yo, aunque había olvidado que cada vez que me transformaba quedaba totalmente desnuda, le dije que no quería matarle sino demostrarle que yo no era mi hermano, mientras cogía mi mochila y buscaba ropa para ponerme. De lo que me percaté fue de esa mirada con esos ojazos verdes, tan seductora y cargada de sensualidad. 

   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 15: ACERCAMIENTO 

      

    Una vez que Xyl estaba totalmente recuperado, continuamos el viaje y como era típico en él, no aprendió la lección, siguió comiendo de esas frutas. Pensé que como volviera a pasarle lo mismo, más le valía ponerse un pañal o lo dejaríamos atrás, este pequeño era incorregible. Y así se lo hice saber, aunque solo conseguí hacer reír al grupo, mis ojos no pudieron evitar pararse en Iria y en esa forma que tenía de sonreír, que para mí era la más hermosa de todas. Algo había cambiado en mí, o quizás, al verla mirarme de esa forma, que no podía quitarme de la cabeza, algo que se mantenía ahí, oculto, dormido... decidió despertar. Durante la caminata, las miradas de reojo y fugaces entre Iria y yo, se iban incrementando cada vez más. Y no pasaron desapercibidas, al menos no para Alcander.  

    Pronto entramos a un nuevo paraje, con menos vegetación y sin esos árboles, para desgracia de Xyl, según Alcander, ya estábamos muy cerca de llegar al lugar donde habitaba Kilian, si es que aún quedaba algo de él en aquella cosa. A medida que avanzábamos por aquel lugar, la vegetación iba disminuyendo hasta llegar a ser inexistente, al final solo había arena, piedras y manantiales, a cuyos bordes había una sustancia de color entre naranja y marrón, en algunos esa sustancia era de color amarillo. La temperatura era muy alta en ese sitio, la sudor se deslizaba por nuestra piel y a Xyl no le importaba lo que fuera esa sustancia, iba directo a darse un baño en uno de los manantiales. Alcander lo agarró con una mano, rápidamente, y le dijo que no se le ocurriera bañarse en esas aguas, que eran muy ácidas y quedaría completamente disuelto en ellas, después lo soltó. Debíamos de tener muchísimo cuidado de no caer ahí dentro. Iria dijo que tras pasar este lugar, buscaríamos un lugar seguro para descansar, a lo que Xyl respondió con que fuera un lugar bien frio, pues de seguir soportando semejante calor, acabaría por derretirse. Por suerte no era muy extenso y en unos veinte minutos ya lo habíamos atravesado, aunque no había mucha diferencia con el lugar en el que nos encontrábamos, a excepción de que ya no había manantiales ácidos. Decidimos acampar allí mismo, lo organizamos todo y dado que no había nada que poder quemar para poder iluminarnos, permitimos que de eso se encargara la gran luna llena que se abrió paso por el cielo, seguida de montones de estrellas. He de reconocer que contemplar el firmamento, así, tan precioso como lo era éste, me encantaba. Iria dijo que iría a hechar un vistazo por la zona y sin pensármelo dos veces, me puse en pie para ir con ella. Xyl también quiso venir, pero Alcander le dijo que lo necesitaba allí para que lo ayudase con algo que tenía que hacer. Yo sabía perfectamente que él no tenía absolutamente nada que hacer, así que di por hecho que él sabía el por qué quería ir con Iria o al menos algo debía de intuir. 

   
    Iria y yo caminamos hasta alejarnos de los demás y estar completamente solas, la verdad es que no había nada que decir pues las miradas durante el camino, que no podían ni querían ocultar la fuerte atracción que había entre nosotras y los continuos roces, por cualquier excusa, solo para tener contacto la una con la otra, esos roces piel con piel, que erizaban todo mi cuerpo, hablaban por sí solos. Y ahora estaba allí, quieta en frente de mí, sin nadie que nos molestara. Las palabras sobraban, con una mano acaricié su bello rostro, mientras ella me agarraba de la cintura y me acercaba más a ella, el deseo se hacía cada vez más presente y nos fundimos en un apasionado beso, mientras nos acariciábamos con ternura, pero ese momento tan mágico, se desvaneció tras oír los gritos de Xyl, llamándonos y acercándose a toda prisa, le dije donde estábamos. Iria quien aún seguía muy cerca de mí, me susurró al oído que esto no acabaría ahí, que después de la batalla final, tendríamos tiempo para nosotras. Tras decirme esto se distanció de mí y en ese preciso instante Xyl llegó. 

   
    ─Estaba preocupado, tardabais mucho ─dijo Xyl. 

    ─Estábamos explorando el terreno ─dije bastante molesta con él. 

    ─Pero si solo hay arena y más arena, ¿Qué hay que explorar? ─dijo Xyl quien no entendía mi enfado. 

    ─Bueno, vale, queríamos intimidad ─dije. 

    ─¿Intimidad?, ahhh que ahora os esta haciendo efecto las frutas que habéis comido,¿Y para eso venéis juntas? ─preguntó Xyl extrañado. 

   
    No pudimos evitar reírnos, Xyl era de ese tipo de personas a las que hay que explicarle todo, detalladamente, porque sino no se enteran, así que dejamos el tema pasar, se lo hicimos saber a Xyl, quien quería que le respondiéramos y volvimos junto a los demás. 

   
    Al llegar Alcander tenía preparada la comida, nos sentamos y comimos. Después me acordé que tenían una historia pendiente que contarme, se los recordé y procedieron a contármela. 

   
    La causa por la que a Egan le desagradara mi transformación, se debía en gran parte a una leyenda que se había ido transmitiendo de generación en generación entre el pueblo de los psíquicos, en la cual se hablaba de un humano con el poder de transformarse en bestia, que llegaría a Atlan con nobles intenciones, pero que las ansias de adquirir más poder acabarían por destruirle, quedando solo la bestia, y pondría en peligro a ambos mundos, Atlan y la Tierra. Pero su poder permanecería incompleto, pues al nacer había sido dividido en dos. Y solo si quien tuviera la otra mitad sucumbía también, sería en ese momento cuando la destrucción de los mundos estaría asegurada. 

   
    Estaba claro que esa leyenda se refería a Kilian y a mí, ahora ya lo sabía todo y era consciente del papel que jugaba en esta historia, no podía cometer el mismo error que cometió mi hermano, ambos mundos debían salvarse, pues al final de esta batalla sería cuando empezaría a crear mi historia junto a Iria. 

   
    





   





 

    CAPÍTULO 16: TENEBRIS 

      

    Al día siguiente, nos volvimos a poner en marcha, ya estábamos muy cerca de llegar a nuestro destino, solo unas horas nos separaban de aquel lugar. Durante el camino me hallaba sumergida en mis pensamientos, pues aún sabiendo lo que tenía que hacer llegado el momento, yo no quería hacerlo, tenía que haber una alternativa y debía hallarla. Viendo que cada vez estaba más próxima la batalla final, las dudas me inundaban, tenía claro que si no encontraba otra opción, haría lo que tendría que hacer, destruirle. Iria me preguntó que por qué estaba tan callada, le dije en lo que iba pensando y me dijo que no era el momento para ponerse a dudar, que había mucho en juego y tenía razón. Y al fin, ya se podía ver a lo lejos el lugar donde habitaba mi hermano, Tenebris. Era un lugar siniestro, donde la muerte acampaba a sus anchas, pues no había ni rastro de ningún ser vivo. Se podía ver bastantes pilares de mármol gris, rodeando un lúgubre castillo de color negro, dejando bastante espacio entre un pilar y otro. Descendimos por la colina hasta llegar al lugar, había algo extraño en el ambiente, algo que soy incapaz de poder describir, lo que si os puedo decir es que daban ganas de salir corriendo de allí. Al caminar, debíamos hacerlo pisando por los huesos de los que creímos que habían sido las víctimas de Kilian, no se podía evitar no pisarlos, pues todo el lugar estaba sembrado de ellos. Nos acercamos hasta llegar a la puerta del castillo, aún no estaba preparada para iniciar la batalla pero era algo que no se podía posponer por más tiempo, así que entramos. La sorpresa fue que no había nadie allí, aprovechando la ausencia de mi hermano, procedimos a examinar su hogar, en busca de pistas que nos ayudaran a ganar la batalla que se avecinaba. El interior del castillo, era peor que lo que habíamos visto en el exterior, se veía descuidado, sucio, daba la sensación de que había sido abandonado. Escuchamos los gritos de Zenón, quien había entrado en una de las habitaciones que había en la planta baja, corrimos lo más rápido que pudimos, al llegar vimos que la habitación estaba llena de cadáveres, que colgaban del techo, algunos ya en los huesos, otros habían empezado a descomponerse hacía poco. Fue tremendamente desagradable esa visión y salimos de ahí, para ir a ver lo que había en la segunda planta. Para subir había dos escaleras, una daba para la parte izquierda del castillo y la otra para la derecha, ambas se unían por un amplio pasillo. Recorrimos el pasillo hasta llegar a una habitación, muy bien cerrada, que nos llamó la atención por los diferentes símbolos que había tallados en la puerta de madera. Alcander reconoció uno de los símbolos, nos dijo que era de origen Maya y que simbolizaba el cuerpo. El tener a dos psíquicos en el grupo nos vino muy bien, ya que con sus habilidades pudieron abrir la puerta, sin tener muchas dificultades. Entramos y fue cuando lo vi, se trataba del cuerpo de mi hermano, se encontraba en el interior de una burbuja de energía, posado sobre una mesa de esmeraldas. Xyl quiso atravesar esa burbuja pero fue repelido con brusquedad por esa energía, saliendo despedido hasta chocar con la pared, fui a ver si se encontraba bien y estaba perfectamente a pesar del impacto recibido. Vi a Iria y Alcander hablar, Zenón estaba junto a ellos, tembloroso por el miedo. Xyl y yo nos acercamos para oír lo que decían, al parecer sabían como mi hermano se había despojado de su cuerpo, había usado un ritual de una especie extinta desde hacía mucho tiempo y de la cual solo circulaban leyendas que nadie creía. Con dicho ritual se podía separar la esencia de una persona de su cuerpo, sin llegar a destruirlo y conservarlo, pues como muy bien se sabe, todo ritual, todo hechizo... tiene un contrahechizo e Iria y Alcander sabían cual era el contrahechizo de éste. Para ello se requería del inmenso poder de los hijos de Atenea, eran los únicos que podían eliminar esa energía que envolvía al cuerpo de Kilian. Ambos se agarraron de la mano para unificar sus poderes y así ser mucho más fuertes, en unos minutos, esa energía había desaparecido. Ahora su cuerpo era vulnerable y podía destruirse, debíamos protegerlo, si queríamos traer de vuelta a Kilian. Me acerqué a verlo y acaricié su rostro mientras le prometía que lo traería de vuelta. En ese instante mi hermano llegó, dándonos las gracias por haber eliminado lo que protegía a su cuerpo, su intención era destruirlo. 

   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 17: LA BATALLA FINAL 

      

    Al inicio era simplemente humo rojo, un humo rojo que nos hablaba, después adoptó su forma humana y rápidamente adoptó la forma de la bestia en la que se transformaba y estando con ese aspecto nos preguntó que cual preferíamos. Iria me dijo que solo tenía que conseguir inmovilizarle, le dije que eso estaba hecho y me transformé yo también. Comenzamos a luchar, los golpes llovían por todas partes, era una competición para saber quien hacía más daño. Como pude lo agarré tratando de inmovilizarle, tal y como me había pedido Iria, cuando pensaba que ya lo tenía, volvió a ser humo y se liberó con tremenda facilidad. Lo que yo pensaba que sería muy fácil, resultó ser imposible. Volvió a adoptar la forma del ser en el que se transformaba, y volvimos de nuevo a nuestra competición, pero esta vez sus intenciones eran matarme. De un puñetazo que me dio, me estampó contra la pared, la cual atravesé, suerte que mis heridas se curaban rápido, por lo que vi, él carecía de esa habilidad. Al ponerme de nuevo en pie, para continuar la lucha, vi que Xyl huía de allí a toda prisa, al fin el miedo le pudo, pensé. Iria y Alcander, también se unieron a la batalla, pero no eran rivales para él, aunque estaban empezando a molestarle, uno de sus brazos se convirtió en una espada, y arremetió con fiereza contra Alcander, pero Zenón se interpuso, llevándose el golpe, cayó al suelo agonizando. Iria y Alcander se acercaron a él, preguntándole el por qué, a lo que Zenón dijo que eso era lo único que podía hacer por ayudar y en ese instante la vida abandonó a su cuerpo. 

   
    Continuamos la lucha, ahora con más rabía, Zenón no tenía por qué morir. Iria también se llevó un buen golpe, quien cayó de bruces al suelo, escupiéndo sangre. Alcander, lleno de ira, se lanzó en un loco ataque contra Kilian, quien de un manotazo, lo estampó contra la pared, dejándolo insconciente. Iria acudió al lado de su hermano para ver como estaba. De nuevo estábamos solos Kilian y yo, pero ya no me interesaba salvarle, mi padre tenía razón, ya no quedaba nada de él en ese monstruo, pagaría todo lo que había hecho, lo mataría. 

   
    Dejé de reprimirme, me liberé por completo, ya estaba decidida a eliminarle y así lo haría. De un golpe, llegó al inicio de las escaleras para subir a la segunda planta, no quería que les hiciera más daño y lo alejé de allí. Él era incapaz de curarse tan rápido como yo, eso me daba ventaja, tarde o temprano acabaría muerto. El cansancio empezó a hacer mella en Kilian, en ese momento, incrementé el ritmo de mis golpes, más rápidos, más fuertes. Hasta que ya no lo resistió más, había llegado al límite, era incapaz de convertirse en humo rojo y estando en esa forma, podía matarlo. Seguí golpeándolo, aún después de haber caído al suelo, continué con los golpes. Ya había llegado el momento de asestarle el golpe final, estaba preparada para hacerlo. En ese momento, Xyl se aproximaba hacia nosotros y tras darse cuenta de mis intenciones me gritó: 

    ─¡Detente! 

   
    No sé por qué, pero le obedecí. Tras acercarse aún más, vertió un líquido incoloro sobre Kilian y me dijo que había recordado la información que había leído sobre esa especie extinta y recordó que tenían un liquido paralizador, Xyl pensó que para llevar a cabo un ritual así, debía de tener una sala con los artilugios, rituales, hechizos... de esta especie en el castillo y no se equivocó. 

   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 18: KILIAN 

      

    Iria se introdujo en mi mente, me dijo que era el momento, poco después Alcander también apareció. Una vez estaban los dos, me dijeron que era la hora de entrar en el mundo interior de Kilian y ayudarle a regresar, tras decirme esto, de inmediato estábamos en la mente de Kilian, del cual no había ni rastro por ninguna parte. Ese lugar era siniestro, oscuro, apenas había luz para iluminar nuestros pasos. El ambiente estaba cargado de tristeza, dolor, rabia, odio... era una mezcla de sentimientos extraña y confusa. Alcander dijo que se entremezclaban los sentimientos del auténtico Kilian y los que fueron originados por sus ansias de poder, de ser el más fuerte. No sabía que se suponía que teníamos que encontrar, les pregunté y me dijeron que era a mi hermano, debíamos ayudarle a encontrar el camino de vuelta, pues se hallaba perdido en ese mundo lleno de confusión y desesperación. Continuamos caminando por ahí, a lo lejos vimos algo que brillaba de forma especial, fuimos hacia allí y al llegar pudimos ver que se trataba de Kilian, estaba en el interior de una gran jaula cuyos barrotes eran bastante gruesos, le hablé, pudo oírme, le dije que lo sacaría de ahí y él me respondió que no saldría, aún así busqué la puerta de la jaula para abrirla, con tan mala suerte que no la hallé, puesto que no la había. Esto sí que no me lo esperaba, cómo iba a sacarlo de ahí si no tenía forma de abrirla, Alcander me dijo que solo él podía abrirla, puesto que esos barrotes estaban hechos de la culpa que sentía por todo lo que había hecho, si no lo sacábamos de ahí pronto, acabaría por perderse para siempre, quedando solo la bestia. 

   
    Le dije que si había escuchado lo que Alcander había dicho, que solo él mismo podía liberarse, Kilian me respondió que ya era demasiado tarde para él, que había sembrado demasiada muerte por el mundo, que no fue lo suficientemente fuerte para salir de ahí y se dejó consumir lentamente, hasta el punto de asesinar a nuestros padres. Me preguntó que como iba a vivir cargando con todo eso, y no supe que contestarle. Mirándome fijamente y con lágrimas en los ojos me pidió que pusiera fin a todo esto, me pidió que acabara con su vida. 

   
    Estaba claro que no iba a ser fácil convencerle de lo contrario y sí, era cierto que ya no podía volver atrás en el tiempo y rectificar lo que había hecho, pero eso no quería decir que aún era tarde para redimirse, aún podía compensar todo lo que había hecho, todo era cuestión de querer intentarlo. Y así se lo hice saber, los barrotes se hicieron más delgados, eso era señal de que iba por el buen camino, necesitaba solo un poco más de tiempo para hacerle entrar en razón, Iria y Alcander también me ayudaban, haciéndole ver que no era el final, sino el comienzo de una nueva etapa.  

   
    Le dije que aún seguía teniendo familia en la que podía apoyarse y que no importaba cuán terribles hubieran sido sus actos, su familia estaría ahí, siempre, solo tenía que dejar de lamentarse y empezar a actuar, debía de darse la oportunidad de poder compensar de alguna manera todo el dolor que había causado, aún estaba a tiempo de tratar de mejorar las cosas. 

   
    Al final conseguimos hacerle ver las cosas desde otra perspectiva, y con ello la jaula se desvaneció, ya estaba listo para empezar una nueva vida. Salimos de su mundo interior, volví a mi forma humana, Xyl ya me había traído mi mochila, solo tuve que buscar que ponerme e inmediatamente subí las escaleras, corriendo, para reunirme con Kilian.  

   
    Aún había tristeza en él, pero pensé que sería normal, después de todo. Le dije que iría al poblado de los psíquicos y él me dijo que no vendría, antes debía encontrar a los supervivientes de sus ataques y ayudarles a restablecerse de nuevo, a eso dedicaría su vida, a ayudar a los demás. Acababa de encontrarle y ya nos estábamos despidiendo, aunque ambos sabíamos que volveríamos a vernos, llegado el momento, pues simplemente era un hasta luego. Él debía seguir su camino y yo el mío. 

   
   
   
   
   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 19: DE VUELTA A DARK 

      

    Ya no había motivos por los que querer alargar el camino y llegar lo más tarde posible, portábamos buenas noticias, al fin todo había acabado. Dadas las habilidades de los psíquicos, las noticias llegaron de inmediato a Egan, ya que eran capaces de comunicarse, sin importar las distancias, aún así partimos hacia el poblado, lo antes posible. Otra vez a pasar por los manantiales ácidos y la inmensa calor que tanto molestaba a Xyl. El viaje de vuelta se hizo más rápido, eran tales las ganas que teníamos por llegar que los pocos descansos que hacíamos eran bastante cortos, excepto al llegar al lugar de la hermosa cascada, ahí paramos un buen rato, para darnos un baño en el lago, en el cual reposaban las aguas de la cascada, a excepción de Xyl, que pasó de bañarse por estar dándose un atracón de los frutos esos que tanto le gustaban, me preguntaba donde metía tanta comida en un estómago tan pequeño como el suyo. A Iria y a mí nos hubiera gustado tener algo de tiempo para nosotras, pero fue imposible, al menos mientras durase el viaje de vuelta. Después de una bien merecida pausa, nos pusimos en marcha de nuevo, ya me era todo conocido, no viajaba con la intriga de lo que me esperaba más adelante, como al principio. Nos entristeció pasar por el poblado de Zenón y recordar que para él todo había acabado, no se lo merecía, pero aún así pasó. Poco después, el cansancio se nos hacia insoportable, por más que quisiéramos seguir, no nos era posible y decidimos acampar antes de llegar al bosque, a ese extraño bosque. Iria ya estaba acostada, aunque aún seguía despierta, me acoplé a su lado y entre caricias, hablábamos, aunque no por mucho tiempo, ya que Xyl, quien nos había escuchado y sabía que estábamos despiertas, se dirigía hacia donde nos hallábamos. Se nos acopló justo en medio de las dos y nos empezó a hablar de las constelaciones mientras nos las señalaba en el cielo, contándonos las historias del por qué de sus nombres, algunas si eran interesantes, otras no me importaban lo más mínimo. Y así siguió, hasta que el sueño nos venció. 

   
    Al día siguiente, nada más salir el sol, ya lo tenía dándome voces para que me despertara y me levantara. No solo me había jodido el momento con Iria sino también me iba a fastidiar la mañana, al abrir los ojos y mirar a mi lado me di cuenta de que Iria ya se había levantado. Me preguntaba de donde sacaba la paciencia para soportar a Xyl y no haberlo estrangulado ya, quien aún seguía metiéndome prisa para que me levantara, diciéndome que siempre era la última en despertar. 

   
    De nuevo iniciamos el viaje, y ya no pararíamos hasta llegar al poblado, o al menos esas eran nuestras intenciones. No tardamos en llegar al bosque, el cual, en esta ocasión pude atravesar fácilmente. Al entrar al territorio de los ignis, una pequeña llama se acercaba hacia nosotros, al estar lo suficientemente cerca vi que era más oscura que Clea, se trataba de un ignis y al igual que hizo Clea, se presentó como Dante y nos dijo que éramos bienvenidos y se fue. Dante no nos dijo que si lo tocábamos, quemaba. Como nos había dicho Clea en su momento, al recordarlo, no pude evitar que se me escapara una sonrisa. Xyl me preguntó que por qué sonreía y le dije que me acordé de Clea y de su ¨si me tocas, quemo¨. Me hubiese gustado verla de nuevo, pero no fue posible. Estos ignis no eran de mostrarse mucho, pensé. Tras pasar el territorio de los ignis, ya nos hallábamos muy cerca de llegar a nuestro destino y esto se manifestó en nuestro ritmo, ya que aumentó, supuse que fue por las ganas que teníamos de llegar. Cosa que no tardó mucho en suceder, el recibimiento que nos dieron, fue inmejorable e incluso tenían planeado realizar una fiesta para celebrar nuestra victoria, dicha fiesta fue la causante de que Xyl cambiara de opinión, ya que tenía pensado descansar un poco y continuar su viaje hacia su bosque. Xyl adoraba las fiestas, el perderse una era algo impensable para él. Decidimos descansar para estar a tope en la fiesta. 

   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 20: CELEBRACIÓN 

      

    Una vez descansada, era hora de celebrar nuestra victoria y como de costumbre, había dormido demasiado, pues ya estaban todos en la fiesta, menos yo. Esta vez Xyl no me despertó con sus gritos, estaba demasiado ocupado en la celebración. Mientras me preparaba para ir, pensé en que debía volver a mi mundo, hacía meses que me fui y estarían preocupadas por mí, aunque lo primero era disfrutar del festejo, después hablar con Iria y por último hablar con Xyl para saber cuando se iba y decirle que lo acompañaría. 

   
    Al llegar al primero que vi fue a Xyl, quien me dijo que por dormir tanto, me había perdido prácticamente todo y no le faltaba razón. Lo habían montado todo muy bien, con sus puestos de bebidas, de comida, dulces...todo típico de la zona, en una parte del poblado, algo alejada de los puestos, habían montado un escenario con grandes altavoces, dejando una parte considerable del terreno como pista de baile. Un grupo se subió al escenario para comenzar a tocar, había llegado justo a tiempo para bailar una canción lenta que empezó a sonar, miré a mi alrededor hasta que la vi, tan hermosa como siempre, fui a donde estaba y nos pusimos a bailar, bien juntas. 

   
    Luego la música iba variando de ritmo, las canciones eran más movidas y Xyl se nos unió para bailar, me resultaba extraño verlo ahí flotando y bailando a la vez. Tras un buen rato de baile, ya necesitaba un descanso, Xyl tenía energía para tirarse días bailando sin parar, lo dejamos en la pista de baile e Iria y yo nos fuimos a uno de los puestos donde vendían bebidas. Me dijo que debía probar una bebida exclusiva de allí, Iria las pidió, una para ella y otra para mí, al dármela, vi un líquido violeta en mi vaso, lo probé y estaba tan fuerte que se me saltaron las lágrimas, debía de tener un contenido en alcohol elevadísimo, Iria se lo bebió como si de agua se tratase. 

   
    Las horas pasaban y no podía seguir retrasando más una conversación que acabaría por darse, de modo que nos apartamos un poco del bullicio y le dije que debía irme, volver a mi mundo, pues allí había personas importantes para mí que estarían preocupadas, debían saber que estaba bien. No estaría mucho tiempo en mi mundo, tenía claro que quería estar con ella, pero ella no podía dejar Atlan, así que no había más que decidir. Debía de encontrar un equilibrio entre ambos mundos, cosa que no sabía si me sería fácil. Iria lo entendió perfectamente, aunque la idea de tener que esperar aún más, no le agradó. Luego volvimos a la fiesta, para continuar la celebración. Una vez estaban claras las cosas con Iria, busqué a Xyl para decirle que iría con él de vuelta al bosque de los kroms, la noticia le alegró mucho y quedamos en partir a la mañana siguiente. Conociendo a Xyl, eso era sinónimo de tener que madrugar y mucho, por lo que estuve un rato más y después me fui. 

   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 21: DE VUELTA CON LOS KROMS 

      

    Para no variar, las voces de Xyl, diciéndome que me levantara ya de una vez, me despertaron, me dijo que si no estaba lista en cinco minutos, se iría sin mí, yo sabía que no lo haría, aún así no quise arriesgarme. Aunque no me iba a ir sin despedirme de Iria, al menos por el breve tiempo que estuviera en mi mundo. Luego partimos hacia el bosque de los kroms, Xyl tenía muchas ganas de llegar y plasmar en papel toda la información que había ido recopilando a lo largo del viaje, el hecho de ver su nombre en algún libro de la gran biblioteca que poseían los kroms, era algo de gran valor para él, algo indescriptible. Por esta razón y porque no podía contener las ganas de llegar y ponerse a ello, me llevaba casi al trote. Si el viaje de vuelta desde Tenebris al poblado de los psíquicos fue rápido, éste lo sería aún más, no me quedaba ninguna duda de ello. 

   
    Pronto llegamos al mar de aguas cristalinas y de arena blanca, territorio de las aquae, Xyl fue a buscar las frutas que tanto gustaban a las aquae, no tardó mucho en regresar, lanzó los frutos al mar y como había sucedido la primera vez, en menos de tres minutos ya estaban por allí, alimentándose. A continuación dos de ellas, se ofrecieron a llevarnos a modo de agradecimiento. Aprovechando que aún nos quedaba para cruzar el mar, Xyl acribilló a preguntas al pobre aquae que lo llevaba, le preguntó si existían más criaturas en el mar, que él solo conocía, aparte de las aquae, a dos especies más. El aquae le respondió que había muchísimas más especies, que preferían quedarse en las profundidades del mar, de ahí que solo supiera la existencia de solo tres especies, las únicas que salían a la superficie marina. Xyl preguntó que de todas las especies que permanecían en las profundidades, cual era la más peligrosa, a lo que le respondió que eran las deae, una especie que podía medir veinte metros de largo, su piel era dura como el diamante, poseían unos colmillos grandes y fuertes, dos de ellos podían llegar a medir metro y medio y le asomaban por fuera de su enorme boca, tenían dos grandes ojos, capaces de ver en total oscuridad, su aspecto era parecido al de una ballena. 

   
    Y al fin llegó su pregunta más importante, en qué se diferenciaba un aquae de una aquae, la respuesta fue que físicamente en nada, sus diferencias eran a nivel genético y en los gametos que producían. Poco después, habíamos llegado, ahora nos tocaba continuar el camino a pie y casi que lo agradecía, pues tras enterarme de la existencia de las deae, cuanto menos tiempo estuviera en el mar, mucho mejor. 

   
    El cansancio nos era cada vez mayor, Xyl aunque trataba de disimular, también necesitaba un descanso, pero nos hallábamos en el territorio de los hack, por lo que decidimos que pararíamos una vez dejada atras esta zona y estando en el territorio de los nyx. Escuchamos voces, nos ocultamos rápidamente, se trataba de una manada de hack, por miedo a hacer algún ruido que pudiera llamar su atención, permanecimos allí ocultos hasta que se fueron del lugar. Una vez se habían ido, proseguimos con nuestro viaje. Pasamos por el poblado donde capturaron a Xyl, aún seguía destruido y lleno de huesos. En ese lugar había sido la primera vez que me transformé, que sentí que no era una inútil y eso lo hacía importante para mí, a pesar de todo. 

   
    Ya habíamos atravesado el territorio de los hack, nada más poner un pie en la zona de los nyx, acampamos, pues estábamos exhaustos. Comimos un poco, terminamos y estábamos hablando sobre todo lo vivido, empezó a costarme mantener los ojos abiertos, Xyl estaba igual y decidimos irnos a dormir. 

   
    Al día siguiente, Xyl llamó a los nyx, repusimos el agua y emprendimos de nuevo nuestro camino, no pararíamos hasta llegar a la aldea de los kroms, pues estaba ya muy cerca. Los nyx eran criaturas inofensivas, eso nos daba la tranquilidad de que no nos pasaría nada estando en ese territorio. Tardaríamos menos de una hora en llegar a la límite del bosque, al cruzar, estaríamos protegidos por la magia que envolvía al bosque y solo nos separarían de la aldea de los kroms, unos cuarenta y cinco minutos, aunque al ritmo al que me llevaba Xyl, sería mucho menos tiempo. 

   
   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 22: DE NUEVO EN LA ALDEA 

      

    Y así fue, en unos veinticinco o treinta minutos, ya habíamos llegado a la aldea, se alegraron mucho de volvernos a ver y aún más al saber que todo había acabado y que ya no estábamos en peligro. La felicidad de Xyl era incalculable, contando todas las aventuras que vivimos, todo lo que había aprendido a lo largo del viaje y todo lo que había visto. Realmente se le veía muy entusiasmado contando sus anécdotas frente a la fascinación del resto de kroms. Él había sido el primero en salir del bosque y aventurarse en los demás territorios exteriores, para los de su pueblo era una gran hazaña, algo único, jamás hecho hasta ahora por alguien de su especie. La alegría estaba presente en el ambiente, daba gusto estar allí. Xyl no quiso descansar un poco y se fue directo a escribir toda la información que había ido recopilando en libros, para que otros kroms pudieran conocerlas y usarlas. En cuanto a mí, tampoco quise descansar, hablé con Kala para que me dijera la forma de poder volver a mi mundo, a lo que me respondió con que era lo mismo que había hecho para venir, solo que aquí el símbolo que debía buscar se hallaba grabado en la tierra, debía de buscarlo por la zona en la que aparecí, el procedimiento a seguir era el mismo. Decidí no quedarme por más tiempo allí, habían pasado meses desde que me fui, debía volver. No sin antes despedirme de Xyl, le pregunté a Kala que por donde quedaba la biblioteca, me lo indicó y fui para allá. Al llegar comprobé por mí misma que sí que era una gran biblioteca, tal y como me había dicho Xyl, era lo suficientemente grande como para que pudiese entrar sin problemas y dado el tamaño de las cosas allí, era a tener en cuenta. Entré, caminé un poco por allí hasta que lo vi, sentado frente a un pequeño escritorio, escribiendo. Me disculpé por interrumpirle, pero no quería irme sin despedirme de él. No fue un adiós, sino un hasta luego, puesto que era seguro que volveríamos a vernos. Luego me fui de allí en busca del símbolo que necesitaba hallar para volver a mi hogar. No tardé en encontrarlo, me hice un pequeño corte en la palma de la mano izquierda, vertí mi sangre sobre el símbolo y el portal se abrió, solo tenía que cruzarlo para volver. 

    





   





 

      

    CAPÍTULO 23: DE VUELTA A MI MUNDO 

      

    Pues ya estaba de nuevo en mi mundo, en el lugar donde todo había comenzado, volví a la casa de mis padres para recoger mis cosas, ahora que sabía toda la verdad, veía ese lugar con otros ojos, y me reprochaba a mí misma lo estúpida que había sido todo este tiempo, que tanto me esforcé en odiarles, pero que en el fondo, nunca conseguí. Hice las maletas y me fui directa al aeropuerto, esperaba que hubiera vuelos para volver a mi apartamento y por suerte, los había.  

   
    Cogí el primero que salía para allá, al llegar vi fotos mías que empapelaban la ciudad, me dieron por desaparecida. De inmediato llamé a mi tía para decirle que estaba bien y que le contaría todo, lo mismo hice con Kissa. Al llegar a la puerta de mi apartamento, Kissa ya estaba allí, esperándome, nada más verme aparecer y sin decir nada me abrazó, después me dijo que más me valía que tuviera una buena explicación para todo esto, que había estado muy preocupada, pasamos adentro, se puso cómoda en el sofá, yo hice lo mismo, tras dejar las maletas en un rincón de mi apartamento y le conté, todo, bueno casi todo. Lo primero que me dijo fue que ya había perdido la cabeza por completo, que estaba para que me internaran en un psiquiátrico, no la culpé por pensar eso, la verdad es que era todo muy loco. Hablamos por horas y después le dije que necesitaba descansar, que seguiríamos mañana, Kissa lo entendió y se fue. 

   
    A la mañana siguiente, llamaban a la puerta como si les debiese dinero, pensaba que la echarían abajo. Abrí lo más rápido que pude y vi que se trataba de Dalia, mi tía, me dijo que tras llamarla, cogió el primer vuelo hacia aquí, necesitaba ver por ella misma que realmente estaba bien. Acababa de preparar el café, le ofrecí y nos sentamos a degustar nuestros cafés mientras le contaba todo lo ocurrido, excepto esa parte de mi hermano, que pensé que no era a mí a quien le correspondía contarla, sino a él, eso sí, lo de que estaba vivo, si se lo dije. La reacción de Dalia fue parecida a la de Kissa, ambas coincidían en una cosa, en que estaba completamente loca. Le dije que se lo mostraría, avisé a Kissa para que al terminar su trabajo viniese a mi apartamento, les iba a mostrar que no estaba loca. Mientras tanto, aprovechando que mi tía se estaba instalando en mi apartamento, salí a hacer la compra, del aire no nos íbamos a alimentar.  

   
    Al parecer la noticia corrió como la pólvora, varios periodistas querían entrevistarme para así conseguir su exclusiva de donde había estado, qué me había pasado, había sido secuestrada, me había ido por gusto, qué motivos tuve para hacerlo... y miles de preguntas, a las que no sabía como responder, solo podía decir que no quería hablar del tema, pues no iba a decirles la verdad, de hecho, no me creerían y en el caso de que lo hicieran, debía proteger a Atlan, el que lo supiera la gente, lo pondría en peligro, de seguro que querrían ir y ver todo lo que allí había, eso sí que sería una locura. De ahí que solo se lo dijera a mi tía y a Kissa, las conocía y sabía que jamás dirían nada. 

   
    Pasaban las horas y esperaba impaciente a que llegara Kissa. Ya lo había hablado con Dalia, y puesto que era viernes y en fin de semana Kissa no trabajaba, no había ningún problema para comprar por internet los billetes de avión para las tres. Al fin ese momento llegó, ellas no se conocían, así que las presenté, había olvidado decirle a Kissa el pequeño detalle de que nos iríamos de viaje, por lo que tuvimos que pasar antes por la casa de ella para que preparase su maleta, menos mal que ella era de equipaje ligero y apenas tardó en estar lista. Luego nos fuimos derechas para el aeropuerto, habíamos llegado cuarenta minutos antes, así que tuvimos tiempo de comernos unos helados, antes de subir al avión y partir  hacia el pueblo donde nací.  

   
    Al llegar, fuimos a la casa de mis padres, dejamos nuestras cosas en la sala de estar, mostré a Kissa la casa, las habitaciones, cocina... dado que no había nada para comer en la casa nos fuimos a un restaurante italiano, al que solía ir con mis padres. Lo habían reformado y estaba mucho más bonito que antes. Kissa se pidió una pizza de pepperoni, yo pedí un risotto y mi tía se pidió un vitello tonnato. Al terminar pagamos la cuenta y nos fuimos, Dalia llevaba muchísimo tiempo sin ir por allí y Kissa no había estado nunca, por lo que decidimos dar un paseo por el pueblo hasta que el sueño empezó a ganar la batalla y volvimos a casa para descansar. 

   
    Al día siguiente, una vez desayunamos tranquilamente, les dije que ya era hora de ir al lugar del que les hablé y comprobarían por ellas mismas la veracidad de mis palabras. Fuimos al sitio donde se hallaba el portal, antes de que pudieran detenerme, pues aún seguían dudando de mí a pesar de haberles mostrado la roca de la que les había hablado, me corté la palma de la mano, para verter mi sangre sobre el símbolo.  

   
    Al hacerlo, al igual que antes, el suelo empezó a temblar, luego se abrió la grieta y el inmenso halo de luz emanó de ella, manteniéndose brillante mientras el portal siguiera abierto. Al verlo quedaron fascinadas, ahora sí, me creían. Les dije que debíamos saltar para poder llegar a Atlan, que confiaran en mí, que no iba a pasar nada. Y saltamos. 

   
   
    





   





 

    CAPÍTULO 24: ATLAN 

      

    Ya estaba de vuelta en el bosque de los kroms, pero esta vez no venía sola, Kissa me preguntó que qué tenía de especial, solo era un bosque, aún quedaba algo de incredulidad en ella y al parecer en Dalia también. Pronto iban a creer al cien por cien, ya que las llevaba al poblado de los kroms, con sus pequeños habitantes. No tardamos en llegar, Kissa y Dalia se quedaron sin palabras tras ver a los kroms, ya no podían seguir dudando de su existencia. Les presenté a Kala, a la cual no le gustó que trajera a nuevas visitantes, por miedo a las repercusiones que eso tendría si la humanidad se enterara de la existencia de este mundo. Dalia y Kissa le dijeron que no tenía de que preocuparse, jamás dirían nada sobre este lugar, aún así, Kala no podía evitar desconfiar, al menos un poco. Exploraron el lugar, maravilladas de lo que les ofrecía, supongo que la primera vez que yo llegué, también estaría tan fascinada como lo estaban ellas ahora. No pasaron ni dos horas cuando Xyl se enteró de que estaba de vuelta, y como era costumbre en él, venía volando a toda prisa hacia donde nos encontrábamos, gritando como un loco, que donde estaba. Le respondí y no tardó en llegar.  Nada más llegar y al ver a quienes me acompañaban, nos dijo: 

   
    ─Hola, bellas mujeres, a vosotras dos no os conozco pero ya nos presentaremos luego, ahora tengo que decirle a esta mal amiga que si le parece bonito que me haya enterado de que habías vuelto por terceros kroms. Tanto te costaba venir a decírmelo en persona. 

   
    Me disculpé con Xyl, lo cierto es que no tenía ninguna excusa para no haber ido a verle, luego le presenté a Kissa y a Dalia, quienes estaban impacientes por ver los demás lugares de los que le había hablado, le dije a Xyl que si vendría con nosotras. No se lo pensó dos veces y me preguntó que cuando partíamos, le dije que por nuestra parte ahora mismo, nos dijo que haría unas cosillas que no podía dejar para cuando viniera, que no tardaría y se marchó. 

   
    Al cabo de una hora, Xyl ya estaba listo para partir de nuevo. Hay que ver lo que le gusta a esta criatura viajar, no hay viaje al que no se apunte, pensé. Una vez listos, nos fuimos. Como ya ese territorio era conocido por mí, le iba explicando las cosas, aunque he de decir que Xyl me tenía que corregir en algunas o aportar él la información. Tardamos cincuenta minutos en llegar a la límite del bosque, íbamos algo lentas, le expliqué lo de la magia que envolvía y protegía al bosque y que a partir de ahí, ya no estaríamos protegidas por dicha magia. Aún así querían entrar en el territorio de los nyx, ansiaban ver a esas criaturas y aunque no teníamos falta de reponer agua, pues aún nos quedaba, decidimos llamarles para que los vieran y de paso llenar nuestras botellas de agua. Debíamos parar muy a menudo para descansar, supongo que mi tía ya no tenía edad para estos trotes. Eso sí, les avisé que al llegar al territorio de los hack no tenía ningún interés en mostrárselo detenidamente y mucho menos presentárselos, que cuanto antes saliésemos de su territorio mejor, así que nada de pararse a descansar, al menos en esa zona. Y así lo hicimos. 

   
    En esta ocasión el viaje fue más lento, los descansos eran continuos y cada vez más largos y yo ya estaba desesperada por llegar y ver a Iria. Ese momento tardó en llegar, pero llegó, ya estábamos en Dark, aunque jamás iba a olvidar la cara de pánico de Dalia al montarse en un aquae, a la cual se le sumó Kissa, ya que Xyl no tuvo otra cosa de la que hablar mientras surcábamos el mar, que de las deae. La cara de felicidad al pisar tierra firme de las dos, no tenía precio. 

   
    Lo primero que hice nada más llegar a la aldea, fue presentarles a Iria. Luego las dejé que exploraran por ellas mismas, la zona. Xyl seguía con su recopilación de información e incluso les pidió permiso a Iria y Alcander para escribir su historia, a su regreso al bosque de los kroms. Sin dudarlo, lo autorizaron a que la escribiera.  

   
    Al fin estaba a solas con Iria y teníamos mucho de lo que hablar, me preguntó que qué había pensado hacer y le dije que cuando Kissa y Dalia quisieran volver, debía acompañarlas hasta el portal y después regresaría para quedarme allí con ella, aunque de vez en cuando volviera a mi mundo, por poco tiempo. Pero que tenía claro que mi hogar estaba aquí, junto a ella y que ya había llegado el momento de empezar a construir nuestra historia. 
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